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EL CAMlííO RECTO.

Recordad que si trastor­
nar las opiniones de un 
pueblo es juego diabólico 
de un alio, volverlas á or­
denar es empresa costosí­
sima de siglos.

(Tapakelli. —  Examen  
critieo del Gobierno repre- 
tentativo en {a sociedad 
moderna.— C"p. 1, pSg. 95. 
Edición de ELÍEtlSABIENTO 
EspaSoi.)

T am os á t r a ta r  u n  a su n to  p o r  «xtrerao  difi­
cultoso, qu e  exige, á  la verdad , ap a rte  da las 
condiciones de ciencia y de en tead in iien lo , una 
g ran  m adurez y tem planza d e  ju icio . Com en­
zamos por confesar qu e  sen tim os c ie rta  tim idez 
a l poner la p lum a sobre  el asun to  á qu e  nos r e ­
ferim os, y qu e  solo un a  convicción profunda (no 
ina lte rab le , pues en  lo secundario  puede uno 
Tariar sin m enosprecio de lo p rin c ip a l) , nos 
m ueve á  e m iti r  hoy algunas ideas, que ya en di- 
Tersas ocasiones hem os apuntado, aunq u e  lige­
ram en te .

E l a sun to , p resen tado  lisa  y  llan am en te , esta 
reducido  á es ta  oencilla p reg u n ta ; ^cuál es el ca ­
m ino m as seguro  y mas rec to  p ara  llegar al 
cum plim iento  de n u estras  doctrinas?

Como se ve, la cuestión  m erece  pensarse con 
todo detenim iento  y es digna ta m b ién  d e  ser t r a ­
tada por una plum a m as háb il, mas experta  y mas 
autorizada qu e  la que estas lineas escribe. Sm  
em bargo , nos a trevem os á  p e n e tra r  en  e l tondo 
de la dificultad confiados en que siem pre se 
c o n c e d e c ie n a  espansion y confianza á  los que, 
sino  saber y ta lento, tienen  p o r  lo menos calor 
e n  sus creencias y sinceridad indiscutible.

D ebem os, p rim ero  de lodo, convenir en un 
p u n to  qiie es cap ita l ,  y por lo m ism o, que  no 
debe p o n erle  en  duda p o r n inguno  de nuestros 
amigos. 5Ie aq u í es te  p un to : Én e l corazon de 
la sociedad hay algo qu e  se  opone a \ triunfo  
com pleto da nu es tras  doctrinas, ese algo hace 
tre s  siglos qu e  existe, ya bajo u n a ,  ya bajo otra 
forma: busquem os e l medio mas seguro  para  
ex term inaríe .

Verdad es, y  nosotros lo hem os d icho varias 
veces, que algún  pais ¡?o ha librado en gran 
p a r te  de la fatal influencia  ejercida por esa en ­
ferm edad que  ha p en e trad o  hasta  el corazon 
de la sociedad europea; pero  no es menos c ie r ­
to  que , en m ay o r ó m e n o r grado , la dolencia 
existe, y existe con todo e l ap ara to  de una  e n ­
ferm edad  rem iile tam ento  declarada. Lu oeu^a 
del contagio está en la  a tm óstcra , y vanos se ­
r á n  todos los eítuerzos que se  hagan para  evi­
ta r  sn  influencia; aun  las natura lezas m ás r o ­
bustas  y m ^jor p reparadas con tra  ella sienten 
sus efectos y los sen tirán  s iem pre , sean  cuales­
q u ie ra  los lugares  qu e  ocupen.

Esto  sen tad» , expongam os los medios que se 
proponen  p ara  alcanzar e l fin á qu e  lodos asp i­
ram os. D icen unos: lo  m ás eficaz y lo más s e ­
gu ro  es da r  el impulso de a rr ib a  á abajo; e l que 
es tá  e n  la  cu m b re  p u e d o , sin  grandes d ificulta­
des, d o m in a r  á ios que  están  en  e l llano; al que 
posee todos los elem entos d e l poder y  de la 
fu e rz a , nad ie  se  resiste : subam os , p u e s , á  la 
cu m bre , h ig á m o n o s dueños del poder y  de la 
fuerza , y el tr iun fo  es nuestro .

N o' se  d irá  qu e  a ten u am o s en lo m ás m ínim o 
e l vigor de estas proposiciones.

Oigam os cóm o,se expresan o t r o s ; para  reco ­
g e r  , d icen , es necesario  sem brar; para  su b ir  á 
la cum bre  es preciso  a travesar el l l a n o ; para 
q ue  el poder tenga p o d e r  es, p o r lo m enos, im ­
presc ind ib le  un a  condicion; la  de que sea d u ­
ra d e ro  y sólido. , .

T ales son las dos opiniones en que los á n i ­
m os andan  divididos. l’o rn u e . ' t r a  parle , no va­
m os á h a ce r  lo que  es coslum lire  en lro  los pru  
den íes d e  c ierto  género , esto es, o p ta r  p o r el 
té rm in o  medio de am bos extremos.- Desde luego

y s in  vacilar nos declaram os p o r el ú ltim o, 
com o ya hem os hecho en o tras  ocasiones, estan ­
do firm em ente  convencidos de qu e  el prim ero  
es e l cam ino m as largo y el m enos seguro  para 
llegar a l fin.

Según la» frases d e l P . Taparelli. citadas á  la 
cabeza de este  art icu lo , las opiuiones de u n  p u e ­
b lo  se  tra s to rn an  en u n  aflo y no se  vuelven a o r ­
d enar en  siglos. A hora bien, ¿están ó no están 
tras to rn adas  las opiniones délos pueblos m as cul­
tos de Europa? ¿es ó n o  cierto que e l princip io  ne- 
te rodoxo  y to d a s  h u sco n secu tn o iasso n , Oríde la 
aparic ión  del p ro te s lan ii“mo la base d é la  o rgan i­
zación social d e  Europa? ¿Hay ó no en  el in d in  
dúo , en  la familia y en  la sociedad algo que 
debe  ex tirparse  á toda  costa an tes  d a  sub ir  a la 
cu m b re  ? ¿ Es ó no verdad que e l principio 
revolucionario  lo tenem os todos, lodos, metido 
e n  e l co ra zo n , qu e  está  im pregnado  de ene 
princip io  todo cu an to  no» rodea , que h a  desor­
ganizado la tamilia debililaudo tx trao rd in aria -  
m e n te  la au to ridad  p a te rn a  y desvirtuando el 
c a rá c te r  sagrado de la m adre  hasta  el puu to  de 
que e l serlo , como Dios m anda, es considerado 
m ás como u n a  vergüenza que  como un a  honra? 
E n  un a  pa lab ra , ¿es ó no c ierto  qu e  la sociedad 
eu ropea  está  cons;.itüida sobre  bases esencia l­
m ente  revolucionarias?

P ues si es c ierto , y  si este  tras to rn o  d e  las 
opiniones no es juego  diabólico d e  u n  año, sino 
de tre s  siglos; ¿cuánto tiem po no se rá  necesario  
p a ra  volverlas á  ordenar?

P ero  es q u e , se  nos d irá ,  p ara  o rdenarlas , nada 
hay m ejor que apoderarse de las riendas del 
Estado. Todas las restauraciones se han verifica­
do de esta  m anera , y e l ejemplo m as b rillan te  
de la om nipotenc ia  del poder en  este  pun to  es la 
conversión de C onüan tino , el cual hizo tr iun far 
la idea cris tiana  con su im peria l au toridad .

Dejanuo a p a r te  la poderosa consideración de 
que la Im peria l autoridad do Constantino estaba 
revestida de las comliciones que an te s  hcinos 
considerado im prescindibles, a  saber, la de so li­
dez y estab ilidad , perm ítasenos decir qu e  e l 
e jem plo  de Constantino  m ás favorece la opinion 
sostenida por noso tros, qu e  la contraria .

A ntes  qu e  m ilagroso  vencedor de Magencio 
enarbolara  e l e s tan da rte  de la cruz , ya e l paga ­
nism o habla sido aniquilado en el seno d e  la 
familia; ya la  doctrina  del Salvador, sem brada 
por todas parles  com o sim ien te  de vida por m e ­
dio de los Santos Padres, habia modificado co m ­
p le tam en te  al ind ividuo, y co n slilu id o la  familia 
sobrn fundam ento»  opuesto* á  los del paganis­
mo. Constantino  rep resen tó  el triunfo  legal del

le habia precedido. N uestro R eden to r y  Maestro 
quiso qne e l tr iun fo  legal fimra el últim o t r iu n ­
fo de su doctrina; p o r  eso É l n o  se  sirvió de 
E m p erad o res  y gob ern an tes  para  p red icarla , 
sino d e  hum ildes pescadores, que fueron luego 
pescadores» de h om b res  y d e  familias, n o  de G o ­
b iernos.

¿Se q u ie ren  p ru eb as  concluyentes de qu e  Cons­
tan tino  n o p u d o  hace r, con toda su  im peria lau io ri- 
dad, ta n to  en favor de la do c trina  de Crislo como 
él h ub ie ra  deseado? P ues recó rra sesu  legislación 
y en  ella se  verán  res tos  graves del paganismo 
a  los cuales n o  se a trevia  a atacar de fren te  el 
E m perador. Sabido es que  en la familia rom ana 
el h 'jo  no e ra  lib re , y  su  vida estaba á la dispo­
sición del p ad re . Constantino  dió un a  ley d e ­
c larando  inviolable  la vida del hijo y haciéndole 
libre. Sin em b arg o , existia e l uso in icuo da 
vender y  de exponer los hijo?, y  e l E m perador 
cristiano n o  se  atrevió  á abolirlo d irec tam ente . 
•Muy arraigado , d ice á este  propósito  e l Abale 
G aum , e s ta ñ a  sin  duda el uso de v en d er y 
exponer los hijos, para  que  C onstan tino  no se 
c reyera  con poder para  abohrlo  en te ram e n te : 
pero  a l consagrar la libertad del recien  nacido, 
s ien ta  com o p r in c ip io  la abulicion del uso que 
fio se  a treve  d a tacar  de frerU e,’

Todo el fervor de C onstantino , toda su a u to ­
ridad im peria l y absoluta  n o  fueron suficientes

para  an im arle  á q u eb ran ta r  u n  uso ta n  inlame 
y ta n  opuesto  á  las doctrinas de Jesu c ris to . El 
corazon de la sociedad no estaba com pletam ente 
expurgado de los e rro res  del paganism o y no e ra  
posible qu e  la ley ,  que t ip o d e r ,  capaces solo de 
a l te ra r  la  superücie , a l te ra ran  el fondo de los 
erro res  con qu e  se habia n u tr id o  todo un pueblo.

Hay m as: el divorcio e ra  cosa corrien le  y legal 
e n tre  los rom anos; el esposo podta rep u d ia r a la 
esposa y esta  a  aquel p o r la  causa m as pueril. 
C onstantino , á fuer de cristiano, u roscrib tíe l r e ­
pudio y el divorcio; pero (CÓiuo?«No se p erm itirá , 
dice, qu e  una m ug er repudie á  au m a iid o  según  
su  ca jincho . E s  preciso que pueda convencerle 
d e  homicidio, d e  envenenam iento ó d e  violacion 
de una  sepu ltu ra . E l m ando  tampoco podrá 
rep u d ia r  á su  m ug er mas qu e  p o r causa de 
adu lierio , de veneno ó d e  iníanie com ercio.» De 
m anera que queda en  pié un g ran  nú m ero  de 
causas de repudio ; de m anera qu e  el Evangelio 
no puede todavía tener com pletam ente forma 
legal. E l au to r citado lo da b ien a e n te n d e r  en 
estas palabras puestas a con tinuación  de la sq u e  
hem os tom ado de Constantino: «Advertid, e m ­
pero , qu e  la  prvdigioaa d tficuU ad d e  tas cir- 
cu n itu n c ia s  obhga , bien d su  pesar , a l legislador 
a  exceptuar c iertos casos en  qu e  el divorcio es 
ciTiimente tolerado; pero  vereis com o conti­
nuando  el Cristianismo el desarrollo de su 
sa ludab le  inUuencia, bo rra  un d ia  del código 
estas excepciones y queda asegurada bajo la ga­
ran t ía  de Dios y  del Cé;<«r la indisolubilidad del 
n ia irim onio . ^

La prod ig iosa  d ificu ltad  d e  las c irc u n s ta n ­
cias  a taban  la  m ano a C onetaniino, aquella mano 
que  em puñaba e l ce tro  del m undo. P ues si una 
m ano sem ejau te  no tenía  la  fuerza necesaria  
p ara  vencer la d ificu ltad  de las c ircunslanc ias.  
s i las circunslartcias  llegan hasta  á  e u e r r a r  el 
brazo del vencedor m ilagroso  de Majencio, ¿qué 
no h a rían  si en  vez de una n)ano lue rte  coniu la 
de Cunstauiino  fuera una m ano débilísim a , in ­
seg u ra , su je ta  a mil azares , la  qu e  d ir ig iera  ios 
asuiitos de una naciou?

No bastaban , pues, todo e l poder y la a u to r i ­
dad  de Conslantino  para  e x tirp a r d e  la legisla­
c ión , d e  las costum bres y de las opiniones c ier­
tos e rro res  qu e  e t Evangelio ab ie rtam en te  r e ­
p robaba. E ra  necesaria la influencia social del 
Criblianismo para  destru irlos . P ero  ¿qué mas? 
¿No proclam ó Jesucris to  la igualdad de los h o m ­
b re s  a n te  D ius, condenando  de esta  m an era  la 
se rv idum bre  civil? Pues ¿cuantos siglos no pasa­
ro n  antes qu e  Carlo-Magno eíi sus tauioías capi­
tu lares n o  d ie ra  i or exungu ida  esa a fren ia  de
I. ...

Véase, pues, cuán equivocada es la  opiniun 
d e  los qu e  c ree n  llegar a  se r  om nipotentes, 
desde la eslt-ra del Gobierno. Véase com o no 
bastan  n i  la buena iu téncion , n i e t ta len to , n i 
aun  ia  espada para  h ac e r  que  ta sociedad tome 
el cam ino que le conviene. V éase, en  tin , cómo 
es m as seguro  y m ás rec to  i r  couvirtieudo a los 
individuos, regenerando a la lam illa, modiücan- 
do las ideas, purificando las coslum bres, que 
asp ira r  con impaciencia á un poder inslable, 
efím ero , y anh e la r p o r la regeneración le^al de 
la  p a tr ia , cuando la patria  h a  m en este r  todavía 
una  regeneración  social.

Se nos ob je ta , diciendo: P u e s  sino, ¿para qué 
e sc r ib ir  do política? Sino, ¿para qu é  sirven los 
periódicos^ Sino, ¿para qu é  es h ace r  alarde de 
convicciones profundas?

R epetirem os las palabras escritas a rr ib a : p ara  
i r  convirtiendo á  los in d iv iduos , regenerando  
la la m il la ,  m od ificándo las  id e a s ,  purificando 
las c o s tu m b re s , y p reparando  as' el cam ino a 
los que por el h a u  de llegar pacifica, legal y na -  
tu ia lm i-n te  al poder. ¿E- esto poco? P ues b ien ; 
5 U b a n  a la cu m b íe  de p ro n to  los que a  eUa a s ­
p iran  . y verem os si son capaces de h ac e r  m as. 
¡Ojala lugren lo qu e  nosotros creem os casi im ­
posible lograr! I‘eru. (3)1 si por seguir e rradas  
op in iones, ó p o r fútiles cap richos arrcltiran  al 

i precip icio  á  los que hum ildem ente  sigan e l c a ­

m ino em prendido  p o r  los o tros , caiga sobre  ellos 
toda la  responsabilidad de lo que acontezca.

V a l e n t í n  G ó m e z .

P arece  q u ese  t ra ta  de recog er firm as á ñ n  de 
solicitar perm iso del señor gobernador para ab rir  
las tiendas los domingos hasta  las doce de la 
m añana, y se nos ruega  que apoyem os esta  p e ­
tición.

Sentimos oo poder a c c e d e rá  Jos deseos de la 
persona q u e  á  noso tros se  nos dirige con e l ex­
presado objet»; y por el con trario , rogam os al 
si Aor gob ernad o r de la provincia qu e  mantenga 
en vigor su s  prim eras acertadas y p ruden tes  d is­
posiciones, encamina.las á  1a debida observancia 
de los d ias festivos.

Estos se han dism inuido por concesion de Su 
Santidad y con la condicion de qu e  se  obseiven 
pun tu a lm e n te  los qu e  lian quedado. No hay que 
o lvidarlo, y  no hay que a legar pretextos p ara  
i r  eludieiiüo poco á poco la m e n te  de la co nce ­
sión, los deseos del Sum o Pontífice.

T éngase preseu le  que  u no  de los m ayores 
crím enes de la sociedad actual es la inobser­
vancia del p recep to  divino de santificar las 
tiestas.

Laméntase L a  Ite form a  de qu e  las legítim as 
ilustraciones de n u es tra  pá tria  sean m enos co ­
nocidas de la generalidad del público qu e  tantos 
y tantos escritores de escasa ó n inguna  im p o t '  
lancia , y ocúrrese le  hacer esta  lam entación, 
porque i a  rev is ta  del m ovim ien to  in te lec tua l 
d e  E u ro p a  ha exam inado estos días un a  obra 
del S r. Sanz det Rio, y  con este  motivo echa  de 
menos qu e  nom bres com o el citado, el de Rey 
7  l ie re d ia ,  Cortazar, B ardán y o tros no sean tan 
populares com o m erecían.

Com prendem os que la racionalista  R eform a  y 
su  colega L a  Ü evisla  del m ovim ien to  intelec-  
lu a t d e  E uropa  sientan  a  p a r  del alm a la falta 
d e  popularidad de aquellos señores; lo com pren­
dem os y lo celebram os de todas veras al consi­
d e ra r  qu e  nom bres como e l de Raimes y Dunoso, 
y  a u n  nom bres ex tran |e ro s  com o el del P. F é lix  
7  el del P . T aparelli andan  en  los lábios de todo 
el m u n do , lo cu a l p ru eb a  que aquellos señores 
n o  m e recen  p o r  su  valer la popularidad  ó no la 
m erecen  p o r e l linaje de su s  ideas. Nosotros 
creem os que n o  la m erecen  por n inguno de los 
dos conceptos, y p o r eso mismo n o  la  tienen.

Ttiro Tyi R
• Eq UQ suelto dice ayer La que los se- 

flores tlácizeabucli, Tamayo y R o tae il-QO tienen 
autoridad par:i juzgar de la  moralidad ó inmocali* 
dad de uo libro.

Nosotros u a ia  objetamos; pero sí dos cumpla 
aQadir, que fuiiJada eu  esta afirmación L t  Lealtad, 
cree que la ceusura dé las  obrasdracnáticss debía 
ejercerse por los ODiipoi.

EUa es una opíuíon como otiacualquiera.»
Para  La lle fo rm a ,  racionalista , tudas la so p i-  

nioneií son adm ísib lfs ; por ta n to , debe adm itir  
aquella ó respe ta rla . P ara  )o squ e  no somos c o ­
m o  L 'i  Hefortna, aqü^lla opinion no es o p in io n , 
sino  afirmación indudable, porque procede  de 
la  Iglesia. Nadie m as qu e  es ta  t ie n e  au toridad  
>ara ju z ga r  d é la  m oralidad ó in m o ra lid ad  de 
dS obras.

Como p rueba  de la santa  tr a n q u il id a d  y d i -  
Dina confianza de qu e  se halla posrido e l án im o 
de Su S antidad, leanse las siguientes lineas que 
co rroboran  un a  noticia  dada por nosotros hace 
días;

• SeguQ escriben de Roma i  La Corretpondincia  
¡Javas. Su Sautidad, á ptí^ac de las graves preucu- 
pacioQts oe quH >e halla rodeado, do cesa de acti- 
Tar I s prepardCiToa para el futuro Concilio eeumé 
Díco. AA'de ta misma correspoiideiicia que el 8 del 
prv'xiiKO Diciembr»-, en' que se celebra la solemoi- 
daa de la CoQcepciou.se expedirá uua Bala pouti-

flcía convocando el Concilio para  igual dia del afio 
que víeae.>

PARTE EXTRANJEEA.

d e s p a c h o s  t e l e c r í p i c o s .

Parts, —Se hao recibido numerosas adhesio­
nes al proyecto de Coiiferencia, y  se espera nn ¿xíto 
favorable.

Cinco trasportes han llpg*do i  Civita-Vecchia 
para em barcar á la primera dimisión del cuerpo ex- 
pcdicionario francés. (M«ftiíer )

SjgUB E l Universo, el líobi^rno pontificio at a d ­
herirse i  la CDLft-.nr-ncia, ha declarado que no r e ­
nuncia A niLguco de sus derechos.

Varios periódicos que se  ioieresaa por la salud 
I Garibaldi inuociaron con cierta am argura que 

el Gobierno fl>rentino trataba m uy duram ente al 
veucido de Meniaiia en su prisión. No podía hacerse 
UD cargo más iig 'isto,

La Gaceta de Florencia del 35 del actual, m ani­
fiesta que por la sola consulta de dos médicos, ha 
decidido el Consejo de ministros la traslación in - 
raeiliata de Garibaldi á Caprera.

Pedir más fuera gollería.

Leemos en La Epoca :
■Recibimos hoy despachos de Roma en que se 

maüifiesta alguna alarma por la salida de losfrao- 
ceses, y  se teme la reproducción de las em presas 
garíbaldisas. Dudamos mucho que cuando resuel- 
tameule la Europa so presta á  m tírven ir  en_ ese 
grave asuato, la Italia quiera complicar su  s i tu a ­
ción con nuevos atentados al derecho. P o r mucha 
que sea la looganimidad del imperio, pudiera esta 
tener uo término.»

Anteayer se  embarcó en Civita Veccbia, para  r e ­
gresar i  Francia, la primera división francesa m an ­
dada por el general Dumond.

LA ACEPTACION DB LA SANTA SEDE.

A las afirm aciones d e  la F rance  sob re  la a c ep ­
tación de la C onferencia p o r  parle  de la S an ta  
Sede, replica  e l ü n iv e r s  en los siguientes t é r ­
minos:

«No seequlvocaba la  Franct de noa manera a b ­
soluta al anunciar que e l Padre Santo babia acep­
tado ia tiooferencia propuesta por el Gabinete de 
lasTullerías con moúvo d é l a  cueition romana. 
Téngase entendido, sin embargo, que esta acepta­
ción ba íido  acompañada de observacionea y  condi-

dshon «etotb«( bo poco ¿ lo adh6S}0H
del Gobierno subalpino; esto es lo que la France  oo 
ha querido añadir, y  bsto era  im portante á  la 
vejdad.

Los periódicos ingleses pretenden conocer-estas 
condiciones, y  dicen que la Sauta Sede ha reclam a­
do la Umbría y  Us Marcas sin decir ’>ada acerca de 
tasRomaDÍas. Es de creer que las reservas del Go­
bierno Pontificio versen sobre el conjunto de sus 
derech 'S  sin decir nada acerca de la cuestión te r ­
ritorial.»

A este a rtícu lo  contesta  la  F rance  d e  la s i ­
gu ien te  m a n era :

«Estamos en el caso de asegurar que la F ran ce  
en este negt'cio, no se  ha equivocado n i de una 
manera absoluta oi de uua manera relativa.

Im porta mucho precisar .bien los hechos para  
cerra r el paso i  toda m ala inteligencia.

La adhesión de la Santa Sede hubiera sido con­
dicional, si el (iobierno romano hubiese dicho por 
ejemplo: 'QuieTO formar parte de la Conferencia; 
pero téngase entendido pcéviamente que han de ser 
reconociitos tales principios, reservados tales pun ­
tos y restiiuidos tales ó cuales territorios.

Pero, según nuestros informes, el Gobierno ro ­
mano Qo ha formulado de ninguna manera su  acep­
tación en tales lérmíiuis. Se ha limitado i  d«>clarar 
que defendetia sus principios y  sus derechos, lo 
cual es muy natural y  corresponde a toda parte 
ÍQtt>resada lo mismo eu una cuestión internacional 
que en ua pleito civil.

CoDcIbese la diferencia fundamental que existe 
entre estos dos modos de aceptación. El primero 
no envuelve reserva alguna en el verdadero sen-

•í í ; '  .
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presteza, p o r h u r la r  el cu e rp o  al furioso gol­
pe, revolvió su  caballo con lijereza; pero  no 
ta n  á tiempo, qu e  n o  llegase p rim ero  la  lanza, 
y  entrándole  por la  u n a  hijadu del caballo, le 
salió á  la o tra  m ás de m edia vara . E l caballo, 
sintiéndose mal herido  con la lanza a travesa ­
da, empezó á da r  bufidos, b rincos y  corcovos, 
q u e  no era  bastan te  la dureza  del freno para  
q u e  se sujetase y  estuviese sosegado; y  visto 
q u e  n o  aprovechaba su  diligencia, y  q u e  por 
su desgracia se le  podia seguir a lgún dafio i r ­
rep a rab le , de term inó de arro jarse  e n  el su e ­
lo, au n q u e  se ponía e n  m ucho peligro, p o r  es­
ta r  su  com petidor á  caballo; y  confiaiido en  
Dios N uestro Señor, se  arro jó  de ia silla, qu e ­
dándose é n  pié con su  espada en  la  m ano a g u a r ­
dando ú su  enemigo.

G rande contento  y  alegría sintió el b an do  de 
los Zegries y  Gómeles en  v e r  e l estrecho  en 
q ue  habia puesto  su  p a rien te  a l cab--Ilero e x ­
tran je ro  ; y  en  r e r l e  á  p ié  , le consideraban y a  
vencido; y  como vió Mahandon á su  contrario  á 
pié , recebió  m ucho contento, y  yéndose á  él le 
dijo;

—A hora me pagareis la m u e r te  de m i h e r ­
mano; p u es  m e evitásteis d e  darla  á  q u ie n  se  la 
dió á él.

Y arrem etió  con el caballo pura  atrepellarle, 
y  el alfanje en  la  mano p a ra  herirle . D. Alonso 
de Aguilar e ra  m u y  lijerb, y se estuvo quedo
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■ como qu e  le quería  a g u a rd a r ;  mas al tiem­
po q u e  llegó, dió u n  salto y  se  apartó , y  Maiian- 
don pasó de largo sin h acer efecto; y  revolv ien ­
do o tras tre s  veces, tampoco hizo nada.

D. Alonso le  dijo;
—Desciendo de aquese caballo , s i no q u ie ­

res q u e  te  le m ate , y te  p o d rá  su c ed e r  penr.
Al m oro le pareció b u en  consejo, y  asi se 

apeó, y  em brazando s u  adarga, vino á  D. Alon­
so diciendo;

—Por v e n tu ra  m e disteis e l consejo por vues­

t ro  mal.
__Ahora lo verás, dijo D. Alonso; sí te di el

consejo, fué sólo para  darte  c ru t 'í m uerto , ju s ­
tam ente m erecida por el daño qu e  de tu  tfiati- 
moniú se  ha seguido, y  conviene iiue los tra i­
dores salgan del m undo.

Diciendo esto arrem etió  á M ahandon, y  asi 
en tre  los dos so cumen?ó u n a  b rava  y dudosa 
batalla, p o rqu e  ambos e ran  m uy va lien tes  y  
anim osos-cabatleros. A nduvieron m as d e m e ­
dia hora  hiriéndose p o r las p a rle s  q u e  podían, 
y  cada u n o  m u y  deseoso de v en ce r  á  s u  co n ­
tra r io . Don Alonso m uy enojado, y  cuasi co r ­
r id o  en  v e r  qu e  le  d u ra b a  tan to  su  contrario , 
se acerco  á él todo lo m as que  i>udo, y  alzando 
e l brazo hizo señal de q u e re r le  h e r i r  en  la ca ­
beza; e l moro aciídió al rep a ro  p ara  receb ir el 
golpe con la adarga; pero  salióle inc ierto  su  re ­
paro , p o rq u e  no ejecutó el golpe e n  la cabeza,

—  m  —

el modo de pelear; y  así com o vió qu e  D. Juan  
y  D. Alonso habían  ya vencido á sus contrarios, 
y  e l alcaide de los Donceles and ab a  con el suyo 
m u y  revuelto  y  eu p u n to  de trae r le  á  aquel 
ex trem o , cobró grande ira  p o rqu e  no concluía 
con su enemigo, y  llegándose cerca  dél le dió 
u n  golpe tan  te rr ib le  e n  la cabeza, q u e , a u n ­
q u e  acudió  á re p a ra r le  con la adarga, no sopor­
tó e l todo sino alguna parte, y  así fué rota «on 
el fino casco, y  h e rido  e n  la  cabeza m u y  m al, 
y  a u n  le q u itó  el sentido  y  dió de manós en  
t ie r ra  sin  poderse  valer; m as volviendo e n  sí, 
temiéndose de su  contrario , y  de qu e  no fuese 
causa aquella  flaqueza para q u e  su com petidor 
se gloriase de conseguir la victoria, sacando 
fuerzas de pusilanim idad se  levantó, p rocuran ­
do la  venganza de la ofensa recebida, y , levan­
tando su  c im itarra , dió u n  desatinado y  fuerte  
golpe e n  u n  hom bro do D. Manuel, y  no hizo 
h erida ; pero la vida le  costó el golpe a l moro, 
p o rq u e  D. Manuel le dió o tra  ju n to  á  la qu e  te­
n ía  eu  la cabeza, q u e  desatinado cayó e n  tie r­
r a  derram ando m u c h a  sangre, y  luego murió.

Los añafiles de p a rte  d e  la Reina tocaron con 
m uclia  alegría p o r el b u e n  suceso. Don Manuel 
sub ió  eu  su  caballo, y se  fué adonde estaban
D. Aloiiio y  D. Juan , los cuales le recobieron 
m u y  alegren ieu te , dic iendo;

—G lo riaá  Dios, q u e  os ha escapado de las 
m anos du aquel pagano.
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de presteza, y  echando 'm a n o  á sú  alfanje se  
T in o  derecho á  desgarre tar e l caballo  de don 
Ju a n  p ara  q u e  le  derribase, y  é l tuviese lugar 
de h e r i r  á  su  salvo á  Ü. Joan; y  a u n q u e  p u ­
d ie ra  e l noble cristiano alancear al moro, por 
te n e r le  tan ta  ventaja do es ta r  á'Caballo y  te n e r  
en ris trada  la lanza, n o  qu iso  d a r  no ta  de sí, 
q u e  se  pudie ra  decir q u e  peleaba con tantas 
ventajas; y  así no lo esperó  á  caballo, sino 
saltó dél con grande lijereza, y  desechando la 
lanza puso mano á su  espada, y  em brazando e l  
escudo, se  estuvo  afirmado , aguardando á  su  
enemigo, el cual llegó, y  en tre  los dos valero ­
sos guerreros com enzaron d e  n u ev o  u n a  bata­
lla  laii reñ ida , <iue causaba g rim a v e r  las cen ­
tellas quo saltaban d e  los escudos; de la cual 
rc&nega sacó el moro dos peq u eñ as  heridas; y  
apartáudose u n  poco p a ra  co b ra r  aliento, volvió 
á  em bestir.

Don Juan  C h acó n , como se vió acom eter 
d e  aq u e lla  suerle , oonliado e n  su  fuerza y  
v iendo tan  cerca al moro, le  tiró  u n  golpe de 
rev é s  q u e  le cortó la adarga y  le h irió  m ortal­
m e n te  e n  el hom bro; y  por m u y  poco cayera, 
po rq u e  le  quitó  el sentido; lo cu a l visto por el 
valiente  D. Juan , arrem etió  á é l y  le dió u n  en ­
cu en tro  con el escudo, q u e  desapoderado do 
sus fuerzas, cayó e n  tie rra  e l  m oro, y d uego  le  
d ió  u n a  cuchillada q u e  le  dividió u n a  p ien ia  de 
su  lugar; y  viendo q u e  habia alcanzado viclo- 
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tido de la palabra: se acepta desde laego, se  d is ­
cutirá despues. El seguDdo, por el coütrario, es 
de los que puedea hacer oacer iomediatamente di • 
ficattades que hiciesen imposible la r e u D i o o  de la 
CoofereQCia, seguo aconleció cuaedo áotes de la 
últim a gueira puso Austria como condicioo que do 
se tratase del Vécieto.»

H asta aquí la France;  y com o o b se r ta rá n  
n u es tro s  lectores, n o  puede dec ir  m á i q u erien ­
do con tradec ir  al U nivers.

Sabem os, p u e s ,  por confesíon del d iario  iiu- 
p e r ia lis ta , que e l G obierno pontilicio qu ie re  
fo rm ar parle  de la C onferencia con el único 
objeto de defender su s  princip ios y sus derechos , 
S i tuviese o tro  la F rance  se  ap resu raría  á  d e ­
clararlo . Y si no , d igaseous: ¿cabe en  lo pusible 
que  e l Gobierno pontificio concurra  á  la Con­
ferencia para  acep tar pu ra  y  sim plem ente  lo 
que  la Conferencia resuelva , sea ó no contrario  
a l derecho  y la  justicia? Esta  es la  cuestión .

P o r  lo dem as, si hay aq u í pleito , el pleito no 
e s c i ñ i ,  sino crim inal. T énganlo en ten d id o  la 
F r a n c t  y los q u e  op inan  com o F rance.

Hé aq a í en qu é  té rm in o s  publican  los diarios 
m in is teria les franceses u n a  noticia qne nos ad e ­
lantó  suc in tam en te  e l  telégralo:

• Un despacho de ToIod cod fecha d e l35, aouQ» 
cia la salida de ocho trasportes para Cirita Vecchia 
encargados de traer á Francia uoa división entera 
con el material del cuerpo ezpediciooario.

Asi comienza e l moTimieuto de nuestras tropas 
hácia su p ilr ia , y  el Gobierno parece resuelto á 
completarlo así que  pueda hacerlo sin iocoDTeuien- 
te  alguno para ios intereses que ha i d o á  defender.»

G om osa Té. la  frase es vaga, y  aplaza indefi­
n idam ente la  salida de las tro p as  francesas del 
te rr i to r io  pontificio.

E l St/m  re f ie re  en  los siguientes té rm in o s  
la  in terpelac ión  qu e  ha sido d irig ida  en  la  Cá­
m ara  de los Com unes á  lord  Stanley; sobre la 
supuesta  violacíon da domicilio de M r. Odo 
R ussell p o r  las autoridades pontificias:

• C im ara de los Comunes, sesión del 
Sir T. L lo ;d  llama la atención del minialro de 

Negocios extranjeros sobre una n o tid a  de los p e ­
riódicos, reiativa á la  visita domiciliaria hechs por 
¿rdea  del Gobierno pontificio en casa de MisterOdo 
Fiussell, agente nuestro en Roma, y  pregunta qué 
pasos ha dado el noble lord ó cuales ietenta dar 
si el aserto se confirma.

Lord Stanley: Hé aquí en breves términos lo 
que paeó el día nueve del corriente.

Ilailandose en Florencia M. Oilo Russell, fué o b ­
je to  de ana pesquisa la casa que ocupaba eu Ro­
m a, á fin de averiguar si habia en ella armas; 
pero no se tocó ni i  los papeles ni i  los archivos 
de Mister Russell. Asi que este volvió á  Roma, 
fué á ver al Cardenal Antonelli p ara  pedirle a lg ­
unas explicscioDes, y  sapo que se habia ordenado 
la  visita domiciharia con objeto de registrar el 
domicilio de M. Russell. La casa que este ocupaba 
era uno de los palacios que el comité revoluciona­
rio habia desigoadn para volarlo por medio de uoa 
m ina, y  se  habia registrado no porque se  tuvie­
sen motivos desospecha, sinoá ñ n d e  tomar m edi­
das para la  segundad dé los habitantes. M. Russell 
se  dió por completamente satisfecho, y  yo  me 
adhiero á su parecer.»
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ADVERTENCIA.
P o r  haberse inutilizado nu es tro  núm ero da 

ayer, no pudo i r  á  provincias. R epetim os hoy 

lo  principal que  contenía, y le  añadim os nuevos 

artícu los y  las noticias de hoy, y  suplicam os á 

n u es tro s  suscrito res qu e  nos d is im ulen  esta 

fa lta .

LAS FUERZAS REVOLUCIONARIAS.

H ace casi un  siglo que la  revolución se pasea 

tr iu n fan te  de un a  á o tra  p a r te  del m u n d o , d e ­

jan d o  p o r do q u ie r  u n  re g u e ro  da sangre  y de 

ruinas.

Si fuera posible que  uno  de nues tro s  mayores 

-volviendo á l a  vida, «atiera del sepu lc ro  y re c o r ­

riese la  E u rop a , sin duda c ree r la  que un nuevo 

aluvión de bárbaros h a  acam pado an  m uchos da 

su s  cam pos y apoderádosa de sus c iudades, al ver 

ta l cam bio verificado en  poco tiem po. Cruces 

caiddB y destroZdd^s, tem plos maj^nilicos a r r u i ­

nados, m onum entos de tudas las a r te s  des tru i­

dos, bibliotecas Incendiadas, institucioaes b ien ­

hechoras y  seculares abolidas......  Y  todos estos

escom bros sa lp ic idos con la  san g re  de cien y 

cien  víctimas; ¿cuál ha sido e l pueblo bárb aro  y 

poderoso capaz de h a c e r  sem ejan te  destrozo* 

La revolución. E u  cam bio , sob re  el pavimento 

de las iglesias bizantinas ó góticas y sobre  el 

suelo  de los conventos, se  han  levantado teatros 

y  edificios profanos: las casas de oracion, p e n i ­

tencia  y d e  estudio  se  han  convertido  en  salones 

de baile y 'pssatíem pos; ¿cuál es el pueblo in m o ­

ra l y  corrom pido qu e  ha podido h ace r  sem ejan ta  

sustituc ión’ El pueblo revolucionario .

La revolución , qu e  m ás b árb ara  que los h u ­

nos de Atila, no se  h a  con ten tado  con im pedir 

que la  yerba nazca en  donde pone el pié su  ca ­

ballo, no se humilla delante  del Pontifica, n i se 

deja subyugar p o r  los encantos y  la sublimidad 

de la  Religión; an tes  á la R eligión es á  quien 

d irec tam en te  y con m ás enconado vigor ataca. 

L as ru inas de tem plos y o tros  m onom entos p ia ­

dosos de que están  com o sem brados nuestro s  

m e n te s  y nues tro s  valles, n o  son sino señal da 

o tras ru inas  m ás sensib les y  difíciles da r e p a ra r  

que h a  hecho en las alm as.

Y aun no ha cesado la  revolución. A hora m is­
m o está  haciendo deüesperados esfuerzos para  

log rar el objeto final de sus em presas , y espera 

cu m p lir  m uy p ron to  la  ú lt im a  p a lab ra  de supro - 

g ram a.

P e ro  ¿qué es la  revolucioné ¿cuáles son y en 
dónde están  sus fuerzas? ¡Oh! Si la  escucháis á 

ella, son inm ensas y están  en  todas partes; la 

generación formada á la Hiz de los incendios es 

esencialm ente revo luc ionaria ; las instituciones 

an tiguas, la f é y  la au toridad  no son ya m ás que 

una  som bra  próx im a á desvanecerse a l aol de la 

l ib e rtad , ó u n a  e s ta tu a  carcom ida qu e  se  co n ­

v e r t irá  en  polvo que  lleva e l a ire  al soplo de una 

ju v e n tu d  conocedora de sus derechos y valiente 

p ara  defenderlos.

E s te  es e l len gu a je  de los revolucionarios, y 

— con ru b o r  lo decim os— suele  s e r  ta m b ién  al 

lenguaje  de los qu e  p o r  su  posicion social ó por 

BUS convicciones y  puros sen tim ien tos deben 

com batir á  la  revo luc ió n .

¿Quiere un  G obierna to m ar disposiciones r e s ­

tr ic tivas en  cua lqu ie r sen tid o ! Es que amenaza 

á l a  revolución. ¿Se h ac en , p o r  el con trario , al 

esp íritu  irrelig ioso  concesiones perniciosas? Es 

que se  debe apaciguar p o r este medio á  la fiera 

revolucionaria . ¿Se q u ie ra  desp e ja r las calles, 

a tu rd ir  á  las familias y  s em b ra r  la  a larm a en 

una  población? B^sta decirle qu e  los revolucio ­
narios  están  á las puertas.

Si; á  ju z g a r  p o r las seQalas dejadas á su paso, 
podría  creerse que  rea lm en te  la  revolución ha 

sido m ás poderosa que los alanos, qu e  los v á n ­
dalos, q u e  los godos, qutt los hunos, que los m o ­

ros y más qu e  todos los poderes b á rb a ro s  da que 

conservan notic ia  las h is to rias , viendo la zozo­

b ra  que  a l o iría  n o m b ra r  se  apodera da muchos
Ánimne. pnHrÍA Ji^nsap quian nn la /jnA
al mundo se ha cam biado, ó  qu e  verdaderam en­

te  la ravolucion todo lo llena, com o e l a ire  en 

que vivimos.

Sin em bargo, n oso tros no alcanzamos á ver 

ta n  ingentes esas fuerzas d e  la revolución des­

carada. Léjos d e  esto, e l mismo pavor que 

su  nom bre  infunde, nos dá seguridad da qu e  no 

se  la qu ie re , y dice cuán  pequeña es é  insignifi­

can te  el n ú m ero  d é lo s  revolucionarios. P o rqu e , 

en  efecto, ¿cómo puede g loriarse  de poseer el 
am o r de los pueblos, cuando an  asom ando su 

sangrien ta  cabeza, el d inero  se  esconda, e l c ré ­

d ito  m u e re , los vecinos h u y en  com o e n  tiem po 

de epidem ia, y les qu e  no pueden  h u ir  le  c ie r ­

ra n  las p u ertas  y ventanas?

Ueditando acerca de esta  anom alía, nos hem os 

hecho varias veces una  p reg u n ta  .¡ue los lecto ­

res podrían  tam bién  hacerse  a  sí misujos. ¿Cuán- 

) tas revoluciones hay en  los pueblos da quo te- 

) neis conocimiento? La re«pu-sta  qu e  ha sur^'ido 
cada VffZ del fou'hi J»  nue^tr*  coucii-ucid, la 

m ism a q u e , estam os seguros, deb erán  dnrse 

. cuan tos con án im o im p arc ia l se  hagau igual p r e ­

g u n ta ,  ha tido  consoladora por un a  p a r te ,  tr is te  

y vergonzosa p o r o tra .
C onsoladora, p o rq u e  las huestes de la  rev o ­

luc ión  son reducidísim as por su  n ú m e ro  y por la 

calillad da las gentes qu e  la com ponen: tr is te  y 
vergonzosa, porque es en ex trem o bnchornoso 

para la  sociedad actual tan  necesitada de orden 

y  de reposo , dejarsa  llevar y  h acer pedazos por 

u n  (>nemigo débil y miserable.

No hablem os de la poblacion de los cam pos, 

q ue  ali'jada de los g ran d es  locos da la c iv i l i z a ­

ción m od ern a ,  permant^ce en espesas tinieblas 

ó apenas ha sido alum brada p o r  uno  qu e  otro 

rayo de luz revolucionaría, como escapado al 

azar de los cen tros d e  su  acción é influencia 

desastrosas. E l galope de la revolución t í o  sa  

aviene con la  qu ie tud  de la cam piña; n aras ita  

g rita r  y hacerse  o ír ,  y para psto no sirve la so ­

ledad de la na tura leza; sus gentes han de se r  

fáciles de ag ita r , tu rbu len tas , de án im o precip i­
tado y re s u e l to ,  y  estas poco envidiables cualida­

des e s tán  re ñ id a s  con  la educación y m anara de 

vivir del honrado labrador, acostum brado á 

sem b ra r  en  e l otoño para  coger en  a l varano 

despues de regar la  t ie r ra  con a l precioso sudor 

de su  frente.

Mhs aun  e n  las g ran des  poblaciones e n  donde 

el periódico, el folleto, la  novela, la enseñanza 

de la pa labra  y del ejem plo pone en la  ten ta ­
ción, y la m iseria  y ta am bición pueden a r ro s ­

tr a r  á  ella con mayor facilidad, el núm ero d é lo s  

revolucionarios no llega á  uno p o r  cien to . ¡Y 

qué  gente! A escepcion da las personas ligadas 

p o r com prom isos d e  posicion ó de familia y tal 

cual ra ra  a u ú  in  Ierra, qu e  s in  sa b e r  p o r qué 

m otivo sigue envuelta  e n  las preocupaciones a d ' 
quirídas en  la  ju v e n tu d , no hallareis en  ellos sino 

abogados sin pleitos, algún médico m aterialista 

y hom bres faltos da instrucción religiosa; cuya 

avaric ia  los p rim eros han  escitado, abusando  da 

la ignorancia  de los infelices y  d e  las ventajas da 

su  propia doctrina  y situación.

Tan pequeñas como son las fuerzas m aterial 

^ s ,  m enores son todavía las fuerzas m orales con

que puede co n ta r  la revolución. S an tos....... no

tiene ; hom bres i lu s tre s ......  R obesp ie rre , M arat,

Mazzini, Garibaldi, Liborio Rom ano; sábios......

¿en qué linage de obras ó  en qué ciencia se  han 

dado á conocer? E n  esa escuela no se  estudia 

mas teología q u e  la  negación y la  blasfem ia, ni 

otra  filosofía que la  duda y la  sin  razón, n i o tro  

derecho  que la licencia. Las ciencias que p o r n a ­

tu ra leza  exigen m editación y sosegada tran q u i­

lidad, reñidas están  con e l barullo  y  movimiento 
revolucionario .

P o r esto  e n tre  sus grandes hom bres la  rev o ­

lución no tiene n in gú n  descubrido r, n in g ú n  filó­
sofo em in en te , n ingún  esc r ito r profundo e n  g é ­

n e ro  a lguna de ciencia y  l i te ra tu ra ,  n ingún  a r ­

tista  distinguido. Si alguno de estos fué m ás ó 

m eno s revolucionario  en sus princip ios, aban d o ­

nó la  secta  lu e ro  que  la llama del génío alum bró
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rizontes qu e  podía rec o r re r .  ¿C uál de los esc r i­

to res  revolucionarios que  p o r do q u ie r  pululan 

hará  pasar sus o b ras  á  la  posteridad? ¿ H ab rá  

quien se  acu erd a  d e  ellos den tro  de cincuenta 

aúüs?

S in  em bargo , la ravolucion se crea poderosa 

y sa  hace re sp e ta r  como si realm ente lo fuera. 

Carece de fuerzas m ateriales y  m o ra le s , de las 

qu e  estim an  y hacen  valer las g en tes  honradas; 

paro  sa  sirve m agnilicam ente de la m en tira  y de 

la  calum nia, puestas com pletam ente á  su  obse­

quio, y  sabe sa ca r  todo el partido á  que se  p re s ­

ta n  del egoísmo, de la pereza y del miedo d e sú s  

adversarios, qu e  es su  m ás poderoso auxihar.

H ien te  cnda vez q u e  con soberbio alarde hace 

re c u en to  d e  sus p rosé lito s , calum niando v illa ­

nam en te  cuan do  presen ta  como suyos á las fa ­

milias, á  los pueblos y á  la soci>-dad en tera  que 

ri^.f^ogna y as enem iga d e  la revu'ucion ; m iente 

y calum nia cuando  iu te n ta  explicar sus móviles 
y .su» (ie&eoá; u iienie  y calum nia cadii vez qut*. 

habla de si ó  de su s  contrarios.

E l d la an  qu e  los hom bres de ó rd en , ó siqu iera

los hom bres da b ien (que  no as lo m ism o), se r e ­

suelvan á  h ace r  el sacrificio de a lgún  reposo y 

de alguna conveniencia, el dia en que perdiendo 
a l miedo y sobreponiéndose á  las inspiraciones 

del egoísmo envuelto  á sus m ism os ojos con el 

velo d e  lútiles p re te s to s ,  levan tan  la voz para  

oponer Id verdad á  la m e n tira  y  abogar con la 

voz del derecho  los g ritos de la  sedición, a l mai 

con ia -ibundancia del b ie n , aquel dia la rav o ­

lucion habrá  concluido: desaparecerá  como el 
hu m o  en diaa de h uracan .

La h is to r ia  está da acuerd o  con estas consi­

deraciones, á  las cuales p res ta  poderoso apoyo. 

¿Qué lia hincho la revolución m as qu e  h u ir  a v e r ­

gonzada y dispersa  donda qu ie ra  qu e  h a  hallado 

alguna resijiancia? ¿Cuándo h a  triunfado sino 

en con trando  e l cam ino  despejado p o r ta  t r a i ­

ción y la  in triga  ó p o r e l desconcierto  miedoso 

de los qu e  no tom aban  en ella parte? E n  España 

ha creído varias veces haber triunfado definiti- 

vam ante , y ha bastado  para  echarla  de su  trono 

y ti ra r la  hecha pedazos por e l suelo, la  vista de 

u n  soldado. Los años 1856 y 1866 son fechas 

m uy notables; e l p o d er  de la  ravolucion y sus 

fuerzas en a l próximo verano las hem os descrito  
en estos días, copiando p a rle  del cuadro  trazado 
p o r  u n  testigo de vista, cual e ra  el S r. García 

Ruiz. E n  I ta lia .. .  el héroe de U arsa la  con sus 

d ie z  m i l  liu^ó d e lan te  de unos cuan to s  zuavos, 

y con la  co lum na hero ica, ém ula  de la  falange 

m acedón ica , la  revolución quedó deshecha.

Aním ense, p u e s ,  los buenos. L a  p rinc ipa l 

fuarza de la  revolución es e l miedo qu e  infunde; 

á cuyo favor las cosas aparecen  m uy d is tin tas de 

lo  que  son en rea lidad . Tengam os todos el valor 

siquiera  da m anifestar pa ladinam ente la  fé con 

qu e  nos favoreció el cielo, y se disiparán  las du ­

das y las negacioQ>;s; hagamos, si es necesario, 

algún  sacrificio p ara  acallar la voz de la  m e n ti­

r a ,  para  oponernos á la  propagación de doctrinas 

m alas y favorecer el desenvolvim iento y propa- 

gscioD de las buenas, y......  la ravolucion, vol­

viéndose espantada á los an tro s  d e  donde salió, 

podrá  s e r  uoa secta secre ta , la aspiración da a l ­

gunos incrédulos desesperados, pero  no se rá  ya 

n u n c a  u n  poder que infunda en los ánim os gene ­

ra l  pavor; la revolución se rá  im p o s ib le , porqua, 

fuera e l m iedo, y  con u n  poco de generosidad, 

quedará  sin fuerzas.

F rancisco db Asís Aguilar.

E l periódico la  F ra n c e ,  puesto e n  avidancia 

p o r el U nivers, se  h a  visto en la  tr is te  precisión 

de rectificar la  notic ia  más grave de cuantas ha 

publicado con re fe renc ia  a l próximo Congreso 
in ternacional. H aciendo como qu ien  se afirm a 

e n  una c o s a ,  el m encionado periódico im p eria ­

lista  ha cantado la  palinodia m ás soberana que 
puede escucharse. «La F rance, dice e lla  misma 

ó viena á  dec ir  a n  sustancia , no sa  h a  equivoca­
do a l aseg u rar qua  e l P ap a  habia aceptado en  

principio e l proyecto da C o nferencia , toda vez 
que, a i acep tarlo , se  na lim itado a d ec la ra r que 

defendería  sus p rin c ip io s  y  sus derechos.»  E x . 

cusado creem os añ ad ir  que ja m ás hemos vacila­

do en sup on er qu e  la  noticia dada p rim eram en ­

te  p o r la F rance ,  e ra  d e  todo pun to  inexacta, 

com o lo h em os indicado repetidas veces.

Decimos que la F ra n ce  ha hecho  u n a  verda ­

d e ra  re trac tac ió n , p o rqu e  despuas de h ab e r  afir­

m ado que el P apa  había acep tado  sin  restricción 

de n ing ú n  género  e l proyecto de la conferencia, 

reconoce ahora , a u n q u e  se  esfuerce e n  dem os­

t r a r  lo  co n tra rio , qu e  la acaptacíoo del P apa  no 

puede  ser m as condicional.

Condicion es la calidad ó c ircunstancia  con 

qu e  se  hace ó prom ete  a lguna cosa. £1 R om ano 

Pontifica h a  declarado que acep ta  la conterencia 

como medio d e  defender una  vez m as sus p r in ­

cipios y sus derechos; luego la aceptación as de 

todo pun to  condicional. El que la Santa Sede 

no baya dicho: «quiero  form ar parta  de la co n ­

ferencia ; pt*ro tén^'asH í-ntandido préviam ante 

q u i  han de se r  reconucidos tales p rincip ios, r e ­

servados ta les puntos y restitu idos tales ó  cua­

les te rri to rr io s ,»  no varia ta  índole de la a ce p ­

tación. P odría  variarla  ó m odificarla, cuando  sa 

ig no rara  la  sighiñcacion d e  la  frasa em pleada 

p o r Su Santidad; cuando no se  tra ta se  de p u n ­

tos de derecho  y d e  m ora l, sino da m e ra  cosva- 

n iencia ; cuando  no se  sup ie ra , an  fin , qua  s ien ­

do inm utab les  y  e te rn os  los principios d e  la 

S an ta  Sede, no h a  da i r  á  la conferencia  á  p a ­
s a r  por sanciones d e  a ten tados.

P ero  hay m ás; la F ra n ce  da an teayer decía 

en su  a rticulo  L a  I ta lia  y  e l P ontificado  ante  

el Congreso, d e q u e  no$i hicimos cargo  en  n u e s ­
tro  a rt icu lo  an te rio r , que  la C onferancia n o  va 

á deshacer la p r im era  en  favor d e l segundo, ni 

el segundo en  favor de la  p r im ara ; p o rq n a  n i 

esta  n i aquel se  bailan  en  litigio; qu a  va ú n ic a ­

m e n te  á  a rreg la r  las relaciones qu e  deben  e x is ­

t i r  e n t ra  am bos. H as Su Santidad  no puede p a ­

sa r  po r eso, y declara que irá  á defender sus 

princip ias y su s  derechos, á  p ro b a r  á la  diplo­

macia europea  qu e  no so lam ente está  en  te la  de 

ju icio  la  existencia  da Ita lia , sino qu e  h a  sido 

engendrada p o r hechos que la  m oral y el d e re ­

cho no puedan to le ra r . P e r  eso la S an ta  Sedo, 

léjos de acep ta r la C onferencia como m sdio  de 

busca r  la  conciliación en tre  la verdad y e l e r ro r ,  
la iniquidad y la ju s tic ia ,  a l b ien y el m al, la 

ha aceptado como una ocasion, m uy á propósito  

p o r c ie r to , para  h a ce r  más y m ás p a ten te  la  in ­

quebran tab le  firmeza del V icario de Jesucris to  

e n  ta tie rra .

Algunos esp íritu s  ligeros c reerán  ta l vez, y la  

m ism a F ran ce , in cu rrien d o  en  u n a  soberana 

contradicion lo  indica. qu% al declarar el S u ­

m o Pontifica qu e  en la  Conferencia defen-  

derá su s  p r in c ip io s  y  su s  derechos, d á  á  la 

diplomácia europea la calidad de ju ez  en la  cues 

tion  ro m a n a , y  qu e  en consecuencia debe pasar 

por lo  qu e  la Asamblea d e te rm in e . Nada m énos 

qua eso. Ni la diplomácia n i nad ie  tiene e l podar 

de h acer que lo b lanco sea negro  y qua lo  negro  

séa b lanco , y nada m énos qu e  esa poder seria 

necesario  en  la diplomácia para  qu a  pudiera 

a rrogarse  la  au toridad  de ju e z  en  la cuestión  r o ­

m ana , y  para  que nu es tro  Santísim o P ad re  se 
som etiese á  sus fallos.

E l único m aestro  da la  m oral y  d e  la ju s tic ia  

e n  a l m undo  es Su Santidad, y  el único p o r  t a n ­

to, que  puede decid ir en  toda controversia  de 

esta  índole; y É l ,  el Sum o Pontífice lo ha deci­

dido ya para  s iem pre . La Coníarancia, p u es , no 

es e l ju e z  de un pleito (en todo caso seria de 

una  causa crim inal) en tre  e l Pontificado y  la 

I ta l ia ,- s in o  la Asamblea de los rep resen tan tes  

da la fuerza m a teria l, qu a  van á decid irse  p o r el 

Vicario da Jesucrito  ó  p o r  Víctor M anuel, por 

el Pontificado ó p o r  Italia, p o r el Catolicismo, 

que  es e l órden y la  civilización, ó p o r la  d e ­

magogia que  es la  anarquía  y  la  barbárie .

Como rep resen tan tes  de la  fuerza, tienen  la 

obligación de desplegarla en  favor d e  la ju s tic ia  
y e l derecho, y  á p ro tes ta r co n tra  la  in iqu idad , 

á advertir  uo a  vez m ás los deberes  qu a  sobra 
las naciones pesan , y  á h ace r  reso n ar la voz del 

cielo a n  una reunión dip lom ática ;  h é  aquí á q u é  
irá  el Pontificado á la  conferencia.

L a  Gacela  de hoy no contiene disposición a l­
guna im portan te .

E l Im p a rc ia l  da cuenta  de u n  hacho acaecido, 

según dice, en  al Campo de C r ip ta n a , con m oti­
vo da la  llagada de u n  padre misionero.

Hechos de esta  género  suelen  se r  inventados 

ósus tanc ia lm an te  alterados p o r los qu e  tieneu  

in te ré s e n  desprestig iar todo lo m as sagrado y 

respetable qua hay en la sociedad. P o r  eso nos­

o tros los ponamos siem pre an  d u d a , cuando  vie­

nen p o r determ inado  conducto , y  hacem os tan  

b ien an  esto, que com unm ente  los periódicos 

que sa  a p resu ran  a d a r  notic ias da tal índole, 
suelen  al fin y á la postre  verse obligados á  des­

m en tir  sem ejan tes  ca lum nias ó im putaciones 

suyo objeto, repetím os, es sobradam ente  cono­

cido.

f

■iv;

¡ i

—  586  —

ria  de su enemigo, alzó los ojos a l cielo, y  dió 
gracias á  nu es tro  S eñor Jesucristo; y  tomando 
■un trozo de lanza, se  afirmó á él, p o rq u e  le  
daba gran[dolor la herida del muslo; y  a rr im án  • 

dose á  u n a  p a rte  del pa lenque, se puso á  m irar 
la  batalla.

Luego tocaron l(» músicos in s tru m en to s  de 
la  Reiaa, e n  reconocim iento  del v enc ido  moro, 
lo  cual puso g rande ánim o á  los t r e s  cristianos, 
y  cobardía á los moros, y  p erd ie ro n  la  espe ­
r a n »  d e  la  v ic toria  co n  tan  m a l presagio; y 
m ás cuando  v ie ro n  d a r  e n  u n a  v en ta n a  m uy 
grandes gritos y  liacer tristes llantos, y  qu ien  
los daba e ra  la m u je r y  h erm anas de Malian- 
din, viendo q u e  con  angustias m ortales se  re ­
volcaba e n  su  sangre. Los Segríes inaiuia- 
ro n  qu e  se  qu itasen  de allí aquellas m u je ­
re s  , p o rqu e  no fuesen sus llantos causa de 
desm ayo e u  los tre s  raau tenedorcs del testi­
monio.

Los seis caballeros se  com batían  co n  tan ta  
ferocidad, q u e  parecía q u e  e u  aq u e l instante  
em pezaba la balalla, haciendo ta n to  ruido y 
estrépito , qu e  partscia q u e  peleaban c incuen ta  
caballeros. !>■ Ju an  Chacón sentía  m ucho do­
lo r de sus heridas, e n  p a rticu la r  del muslo, co­
m o  y a  se habia enfriado; y  sub iendo  en  su  ca­
ballo, se  puso á  considerar si ir la  á a y u d a r  á 
su s  com pañeros 6  á  cu rarse , y  no se  determ inó 
á  uiuguBa do las dos cosas p o r ser notado; y  asi
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niéndole la rodilla en  los pechos vió qu e  esta­
ba espirando, p o r lo cual no le  quiso h e r ir  mas, 
y  levan lánduse dió en su  corazon infinitas g ra ­
cias á Dios p o r la  m erced  ta n  g rande q u e  le 
habia iiecho; y  apretándose la herida de la c a ­
beza con el tu rban te , se atajó la sangre; y  m i­
ran d o  por su  caballo le  vio m uerto , y  fué á co­
g e r  el de M ahandon, y  subiendo en é l se  fué 
a d o n d e  estaba D. Ju a n  Chacón, e l cual le ab ra ­
zó, dándole el p arab ién  del vencim iento.

A este  pu n to  los afiatiles y  dulzainas d e p a r ­
to  de la Reina tocaron con g rande alegría, lo 
cual causaba  tristeza y  melancolía á los Ze- 
gríes. Cesando la  müaica, m iraron  la batalla 
q u e  los cuatro  caballeros liacian, qu e  e ra m u y  
sangrien ta . Don Manuel Ponce de León, y  AIí 
llám ete Zegri hacían su  balalla á  pió, respecto 
á q u e  los caballos se les habían  cansado y no 
podían concluirla  como q ue rían , y  andaban  
m u y  liatüs p rocu ran d o  cada u no  h erir  al otro 
p o r donde m ejor podía: despedazábanse, las a r ­
ma» y la carne  con los duros lilos de la espada 
y  cim itarra, de lo qu e  su  sangre  doba v e rd a ­
d e ro  testimonio. Don Manuel tenia  dos heridas, 
y  el m oro  cmco; pero no p o r eso se vló en  él 
falla de ánim o n i  fuer<as, y an d ab a  co n  tanto 
a rd id  in ten tando  p o r dónde podría íie r ir  á  su 
enemigo y quedarse é l reservado, haciéndole 
m uchos acometimientos. Don Manuel le  iba 
c o n tra  todas su s  malicísiS, porquo ya le  conocía
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sino q u e  rebatiendo la  m ano le  h irió  e n  el, 
muslo izquierdo de un a  m ala herida , q u e  le 
cortó g ran  p a rte  de hueso. valiente  moro, 
que  se lialló burlado y  ta n  m alam ente herido, 
descargó u n  (an  desapoderado golpe encima 
del bonete de D. Alonso, q u e  el águila fué p a r ­
tida p o r medio; y  rom piendo b o ne te  y  casco 
fué herido de un» pequeña  herida , au n q u e  
sintió m ucho tormento en  la  cabeza, porque 
quedó como s in  sentido  y a turd ido  del fiero 
golpe; y  si no fuera d e  ta n  animoso corazon, 
tío hay  duda sino q u e  cay e ra  en  tie r ra  sin  d i­
ficultad n inguna , y  consiguiera  su  enem igo la 
deseada v ictoria; mas como e ra  do corazon 

fuerte  y  n un ca  se  dejó re n d ir  de los trabajos, 
cobrando el cuerpo  aquel ánim o de sii corazon 
bizarro, y  considerándose e n  c ie rta  m anera 
afrentado p o r v e r  qu e  u n  golpe le hab la  des­
compuesto su  sentido, y  encolerizado p o r verse 
herido y su  rostro ensangrentado, con un a  
cruel furia incom parable le tirO un a  estocada 
ta n  recia, qu e  la  adarga n i jaco fu e r te  no po­
dían resistir la g rande violencia de la  espada, 
sino q u e  fué todo rom pido, y  le metió cuatro  
dedos den tro  del pecho al soberbio Mahandon; 
y  como le cogió y a  desangrado d e  la q u e  le  sa ­
lía p o r la herida del muslo, no tu vo  fuerzas 
p a ra  poder p elear mas, y  asi cayó de espaldas. 
Así como D. Alonso v io  caído á  su  contrario, 
arrem etió con é l p a ra  cortarlo  la  cabeza, y  po-

— 387 —

acordó de esperar el fin de la batalla, porquo 
b ien  sabia qu e  no d u ra r ía  m ucho  p o r dos ra ­
zones; la u n a , por la  satisraccion qu e  tenia  en 
el valor y  fortaleza de su s  compañeros; la  otra, 
po rq u e  peleaban  con justic ia  y  razón, y  defen­
d ían  la verdad; y  así de necesidad los habia de 
favorecer la fortuna.

Peleando, pues, los caballeros con ánimo ad­
mirable, e l enojado M ahandon, como vió á  su 
querido  herm ano  Mahandín tendido en e l su e ­
lo, lleno d e  sangre  y hecho pedazos, con e l do­
lo r  ta n  g ran d e  q u e  sentía, dijo á  D. Alonso de 
Aguilar.

—Perm itid, señor caballero, que  vaya á  to ­
m ar venganza de aquel qu e  b a  m u erto  á  m i am a­
do herm ano, y  luego concluírém os vos y  yo 
n u es tra  balalla.

—No trabajes e n  vano, dijo D. Alonso; fene­
ce conmigo la batalla, pues tu  herm ano, como 
b u en  caballero, hizo lo que  pudo; y  no dudes 
de v e rte  e n  a l mismo estado q u e  tu  herm ano 
está, porque  la sangre  de los nobles A bencer- 
rajes vertida sin  cu lpa, y  la  inocencia de la  Rei­
na , están  pidiendo ju s ta  venganza co n tra  los 
q u e  quedáis.

Y diciendo esto, le  acometió con furia, y  le 
h irió  con la  lanza e n  e l costado, au n q u e  n o  fué 
grande la  llaga. Lo cual visto p o r e l moro, re- 
revolvió  con tra  D. Alonso, y  colérico le  arrojó 
U  lanza. D. Alonso q u e  la  vjó v en ir  con tal

Ayuntamiento de Madrid



Fe

E l B ole tín  o/icial e d e t iá s l ic o  d e l ob ispado  

d e  PampIODa. p u b líc i  con e l t i ta lo  da « R o g a ti­

vas p o r S u  Santidad» las Biguientes líneas:

• Ealos dias 40,11 y >3 deeste  mes, lu n e ro a  lugar 
estas rogativas en la santa iglesia c ited ra l de e íta  
ciudad, seguo eJ ócden dispuesto por nuestro e ic e -  
lentisloio é ilostrisimo señor Oblsp') en su carta
circular del día 4. y  aD’i'icioa que
lliaroQ eo las puertas de las iglesias. E l i lu s tn s i-  
mo Cabildo dispusocon un lucimiento que le hou- 
ra  todo lo concerDícote á la más digna celebración 
de lao interesaate triduo, y  Su D inua Majestad r e ­
cibió eu su  saoto templo los votos que hacían lo s  
fieles por el trioafo de su atribulada esposa la Igle­
sia católica sobre las iras de la reToluciOQ atea. La 
poblacioa acudió eo masa a l llamamiento y ejem­
plo t í v o  de s u  am aalísimo Prelado, privándose 
m uy pocos en Pamplona de las copiosas gracias 
con que cooridaba el Padre Santo á sacudir la fu ­
nesta indiferencia de nuestros dias.

La distinguida autoridad militar con los cuadros 
de oñciales concurrió á ta Misa y preces en los tres 
dias, eo el resto da los cuales se bacian como en 
Semana Santa las visitas por compaQías ó peloto* 
nes. La fé, el honor y el valor militar van en Es- 
salka siemprejuBtos. El muy ilustre ayuntamiento, 
.os sellores magistrados de la Auaiencia territorial, 
todas las clases, en fin, dejaron i  los piés del T ro ­
no del Altísimo sellados, eo aquellos preciosos m o ­
mentos, con su  Catolicismo inquebrantable, sn 
amor y adhesión i  !a Santa Sede Apostólica, centro 
de toda verdad y de todo derecho en la tierra . Si­
guen muy concurridas las rogativas en las demás 
iglesias.’

Con el general Lersundi han sido destinados á 
Cuba, entre otros militares, el brigadier Ceballos y 
los coroneles Darregaray y  Mestre.

Según dicen de Teruel á u n  diario de esta córte, 
parece que la diputación provincial h a  pedido la 
supresión del instituto y  de la escuela normal, y 
que basta tiene el pensamiento de que en algunos 
paeblos desempeñe el clero la  eoseCianza primaria.

f  Eü la plantilla que acompaña a l decreto sobre la 
0 rg:iDÍzaci0D civil y  económica de la isla de Cuba, 
se señalan á los siguientes funcionarios los sueldos 
y sobresueldos que se  expresan:

Gobernador superior civil, 50,01)0 duros.—Un 
secretario, jefe do administración, 5^000 ídem.—Un 
jefe de sección, 4,000 Id e m .-ü f l  jefe de negociado, 
8,600 Ídem.—Uo director de administración, 12,000 
Ídem.—Un intendente, 18,000 ídem.

Leemos en la Caceta:
«Al besamanos verificado ayer en Palacio por ser 

e l cumpleaüos de S. A. R. el Principe de Astucias 
asistieron más de 1,300 personas. La ceremonia 
estuvo tan brillante como es costumbre en la  cór­
te  de España.

Antes del besamanos fue recibido por S. M. en la 
Real cám ara el archiduque Luis Víctor de Austria, 
que llegó por la mañana i  Madrid.»

La reelección de D. Pedro de Egaña j  D. Vicen­
te  de Payueta para  los cargos de diputado general 
7  teniente de Alava prom ete ser ruidosa. En la 
ú ltim a junta  general, quince representantes de 
otras tantas hermandades presentaron por escrito 
an a  mocion, reducida á  que, siendo en su  opínion 
nulos é ilegales, con arreglo i  fuero, dichos nom ­
bramientos, ped 'aa  á la jun ta  general se sirviera 
acordar que ae oyera í  loa consultores y padres 
de provincia, para  decidir si tos iuúicados seño­
res deben entrar en posesion de sos cargos, hasta 
la resolucioQ definitiva da la validez j  legalidad 
de su reelección.

Enterada la jun ta , el excelentísimo señor diputado 
general propuso que pasara la mocion i  la comisíoa 
de cuadrillas, y habiendo expuesto el Sr. D. Angel 
de V iana, uno de los procuradores de Tierras del 
Conde, no ser necesario aquel trám ite, por hallarse 
suficiente esclarecido el punto decidido ya con el 
nombramiento que habla merecido la aprobación 
de la jun ta , esta acordó proceder á votacion no­
minal, si pasaría ó no la mocion á ta  comision, re ­
sultando que nó por 25 votos contra 19, habiéndo­
te  inutilizado otros dos votos por estar en desacuer­
do los procuradores de sus respectivas herman* 

dades.
Los señores que presentaron la mocion protesta­

ron  del acuerdo y pidieron testim onio , sin duda 
p ara  acudir en queja a l Gobierno.

recho internacional que obligan a l Gobierno de 
Nueva-Granada á no faltar i  sus deberes da n e u ­
tralidad , si bien consijerindo ie  este leaimente 
adicto 4 la causa de las repúblicas del Pacifico. En 
el resto de la nota se manifiesta <|i} habieolo el 
Gobierno p j l íd o  presciaJir por cojip le to  del vapor 
iJni/9, ha a I jp tad o  sin ombargo t i  solucioo que 
ménos pudiera p a rjud icará  los Int^cesesdel Perú .

■_A fin de evitar algunas dudas que padiecaa ocur­
rir  respecto i  la  exacta inteligencia de la Real ór> 
den de iO de Abril ú ltim o, en  que se dispone que 
no sea causa de exención para ei servicio m ilitar 
la pérdida de la visión en caalqaiera  de los dos 
ojos ae ha resuelto que debe declararse útiles i 
los que no teogan otra  enfermedad ni defecto que 
la catarata, miopía, glaucom ), nictalopla, hem era - 
lopia ó amaurósis de uo solo ojo; y  del mismo m o ­
do á los que por cualquiera accidente ó ei.ferme> 
dad ya term inada hubiesen perdido la visión tam ­
bién en un ojo; pero que en el caso de existir otra 
enfermedad eo las comprendidas en el orden se ­
gundo de las dos clases del cuadro de exenciones 
ñsicas, deerbán decidir lo que proceda, sin que es­
to sea opuesto á la citada Beal ó rd en , teniendo eo 
cuenta que no pudo sec e l áoimo del Gobierno el 
que ingresen eo e l ejército reclutas que por sus p a ­
decimientos tuviesen precisión de p ssa r  á !os hos ­
pitales pocun  tiempo indefinido.*

Según El Zomtrcio de Cidiz, en aquel departa ­
mento se ha recibido una Real órden para que 
cuando el nuevo contratista de la línea trasatlán ti­
ca presente sus vapores, se proceda sin demora á 
su reconocimiento y abanderamiento con estricta 
sujeción á  las disposiciones vigentes.

En e l personal del ministerio de Hacienda, dice 
La Epoca, se ha hecho una combinación en virtud 
de la cual D. Nicolás Muñoz, inspector que era de 
sociedades anónimas, ha sido nombrado comisario 
tég iodel Bancode Cádiz, pasando á Sevilla con el 
mismo cargo el Sr. Cabello.

A la inspección de sociedades anónimas, que 
desempeñaba el Sr. Mufloz, pasa el Sr. Arias, ins­
pector de rentas estancadas, sustituyéndole en este 
empleo el Sr. Villar, auxiliar primero del minis­

terio.
El Sr. Rddenas reemplaza á éste, ascendiendo á 

jefe de negociado de prim era clase D. Cayetano 
Sánchez, y de segunda, con 20,000 rs., el señor 

Ravon.
Además se han dado los ascensos de escala i  los 

oficiales auxiliares que ocupaban el prim er lugar 
en sus respectivas clases, y  son los Sres. Sánchez 
(D. Cayetano), Uenendez, Rayón, Franco, PeAal- 
ver, Maestre, Ssntayana, Creisser y  Huertos.

Leemos en La Epoca:
• Un suscritor nos pregunta por qué no llamamos 

la  atención del Gobierno hácia e l hecho, en su sen­
t i r  injusto é  ilegal, de satisfacerse en Eapa&a las 
cesantías y  jubilaciones de Ultramar en reales fuer­
tes en vez de sencillos. Una persona que, residien­
do <n la P enínsula , debería cobrar sólo doce mil 
reales, por ejemplo, percibe al ano treinta mil; y 
asi sucede, que empleados subalternos gozan fue­
r a  del servicio de un sueldo mayor que muchos 
eX'presidentes del Consejo de ministros.

También nos invita e l mismo suscrítor i. hacer 
on estudio comparativo del gravámen que pesa y 
pesará sobre el Tesuro á consecuencia de las con­
cesiones hechas últimamente á  los que se relitan 
del servicio militar, en el que acoutece frecuente­
mente, que hombres de mádos de 40 anos, disfru­
tan fuera de los cuadros del ejército de un haber 
mayor que si continuasen en actividad.*

El Eco de 2a Montaña, periódico de Yich lleva 
recaudados 664 rs. pa ta  el Sumo Pontífice; pero el 
periódico o provincias que se lleva en esto la 
palma es La Perseverancia, de Zaragoza que ba 
recogido con tan piadoso objeto miles de duros. 
Hay que advertir que los zaragozanos están dando 

DiíiicLe^l'Sia la teconstiuccion de la catedral de 
P ilar. Dicho sea en honra d e  la ciudad siempre 
heróica.

E l Cronista de Nueva-York publica nuevos d o ­
cumentos relativos á  la cuestión del C uyler. Nues­
tros lectores recordarán la nota del Gobierno de 
Colombia negando la  validez del tratado secreto he- 
■b o  con el Perú. Contestando ¿ ella la legación pe­
ruana, decía en 9 de Julio qne e l desconocimiento 
de la  validez del convenio pudiera ser m uy favo­
rable á la actual política colombiana; pero que 
podria también envolver una lesión muy grave paca 
los intereses de la nación p e ru a n a , y  más que 
todo para  la  causa qoe boy defiende eo unión de 
las demás repúblicas del Pacífico, Absteniéndose el 
enviado de em itir concepto alguno sobre si conve­
nia ó no á la república del Perú gestionar acerca 
de la validez de un pacto estipulado con la mejor 
buena f é , mabifi<'Sta que no le es dado aceptar á 
nombre de su  Gobierno el no reconocimiento de la 
validez del convenio de 23 de Agosto. A esta nota 
respondió e l l i  de Agosto el mmístro oe Ralacio- 
nes exteriores disculpando latardaLza cou el hecho 
de que tees días deipues de recibida la nota fueron 
comunicadas a l agente peruano las intenciones del 
Gobierno de Colombia con respecto al vapot Rayo. 

esta nota  se establecen los principios de de­

Las ofrendas al Papa cuya lista inserta el Sema­
nario  Vasco-iVavarro montan 71,444 reales.

Hemos recibido noticias de Filipinas que alcan­
zan a l 8 de Octubre.

El 25 de Setiembre se inundaron los arrabales 
de Manila, acerca de cuyo suceso dice lo siguiente 
nn periódico de aquella c iu d a d :

• Uuos cuantos truenos, en la noche del dom in­
go, dieron como seQal ó principiu á  la  durísima 
colla del S. 0 .  que nos tiene convertidos en p a ­
tos é imposibilitados de salir á la callo en estos 
dias. Los arrabales están, literalmente, inundados, 
pasando barcas por sitios donde pocas horas antes 
pasaban carruajes. Hubo momentos en la madru- 
^aaa de ayer que se creyó que teníamos un váguío 
encima. Cl puerto está ceiraJo , porque no se p u e ­
de atravesar la barra  sin lamínente peligro. En la 
tarde de ayer la  tendencia del barómetro era á 
bajar más, y  esto nos hace tem er un fin de fiesta 
más terrible. No sabemos de otros siniestros que el 
de un casco que zozobró anteayer en  la barra. Los 
negocios están completamente paralizados en e s ­
tos dias.

A las once de la mañana de ayer (25), la plaza 
de San Gabriel, las calles del Rosario, Sao Vicen­
te, Escolta, San Jacinto, y  casi todas las de extra ­
muros, estaban invadidas por e l agua, pero á las 
dos de la ta rd e , esta ya habia bajado de nivel.

La autoridad habia pubUcado el bando si­
guiente:

<1.* El ayuntamiento de U an ila , dividido en 
tantas comisiones como sea necesario , recorrerá los 
barrios invadidos por la  inundación , repartiendo 
los socorros que sean posibles á  las familias que se 
hallen desprovistas de todo alimento.

3.* Los propietarios de casas de piedra, asi eo 
las afueras como dentro de Manila, recogerán y a l ­
bergarán Ínterin dure la  inundación , á loa vecinos 
q ue  bayán perdido sus viviendas, principalmente 
los ancianos, los nikos y  las mujeres ; y  se excita 
ardientem enteau caridad ,para  que lo.° mantengan 
hasta donde permitan sus recursos. Cuando estos 
lleguen á fa lta r le s , podrán recurcir á la comision 
respectiva del ayuntam iento, para que los ayude.*

estación del Norte todo el cuerpo diplomático ex- 
tranjero , asi como el Nuncio de Sn Santidad y  los 
embajadores de Rusia, Fi^aucia é  loglaterra, á  des ­
pedir al soHor conde Augusto Vander-Stcaten Pont- 
hon, m iaistcode Bélgica, que por órden de au Go­
bierno abandona á España, donde deja muchas sim­
patías.

En algunos periódicos de provincia vemos que 
la dirección del Tesoro ha dirigido á los goberna­
dores e l siguiente telégcama:

• Los giros que vencen en fio del c jr iien te  serán 
recogidos por esta dirección. Puede Vd. desde 
luego aplicar las existencias de tesorería y  los fon­
dos qu e  en lo sucesivo ingresen para la  suscncion 
de billetes hipotecarios y  cuntribaciones al pago 
de obligaciones, dando la preferencia á las que se 
hallen mas atrasadas, »in olvidar los resguardos 
de la Ceja ae Depósitos que se hallen vencidos.*

El dia 4  de Octubre se sintieron eu Uanila dos 
temblores de oscilación y de poca fuerza que dura­
ron cortos seguüdos.

Es pues pura invención la  noticia que dá uo pe­
riódico extranjero de habec perecido eu k  ú />  de 
Monteo lü,00ü indígenas por efecto de las inunda- 
Clones.

El limo, señor doctor D. Fr. Mariano Cuarteto y 
Medina, Obispo electo de la diócesis de Jaro  eo 
Filipiuas, se  consagrará maliana en la iglesia del 
Real colegio de misioneros domioicos de Asia, es­
tablecido en  la villa de Ocaña, siendo consagrante 
el Exsmo. é  lim o, senoc Arzobispo de Zaragoza, y 
asistentes los Excmos. é limos, señores Obispos de 
Avila y  Nueva üáceres.

Será su  padrino el Excmo. é limo. Sr. D. José 
Luis de Ndcarioo Brabo, caballero gcan cruz de la 
Real y  distinguida órden española de Isabel la Ca­
tólica, director general de negocios eclesiásticos y 
de Gracia y  Justicia, del ministerio de Ultramar y 

diputado i  Cóctes.

La Corona, periódico progresista de Barcelona^ 
dice lo siguiente:

«Parece fuera de duda que antes de concluir el 
mes actual ó en  los pcimeres dias del próximo, 
aparecerá el real decreto convocando las Córtes. 
De público se sabe que se  está discatienda la re ­
dacción del discurso del Trono, que leerá S. M., 
puesto que se asegura también que abrirá en perso­
na e l Parlamento..

Las líneas precedentes han sido ya publicadas 
p a r  El Imparetal.

La real órden modificando los intereses que ha 
de pagar desde i ."  de Diciembre 1» Caja de Depósi­
tos fue comuuicada por telégrafo a las provin­
cias.

Anteayer á la  salida del tren etpres  acudió á  la

Acabamos d e  rec ib ir  la siguiente ca r ta  de 

Roma:
«Los periódicos franceses insertan en sus colum­

nas la siguiente carta que el Courrier de Lyon  ha 
publicado en uno de sus últimos números, y  ijue in­
teresa por su veracidad.

La fé que todos prestan á este documento, y  su 
oportunidad, hacen creer al que lo trascribe pueda 
tener interés para los partidarios de las santas cau ­
sas que con tanto c*!o Vd. defiende eo Ei. P e ssa -  
1U8RT0 EspAítoi.. por lo que se atreve á  comunicarle 
la traducción m is  literal:

• 19 de Noviembrede  1867.— Seftor redactor: Ten­
go la honra de poner en conocimiento de Vd. un 
hecho que proviene de origen fidedigno.

»E1 empréstito contratado últim amente en Lon- 
.d res  por el hijo de Gacjbaldi, contiene la siguien-
• te esiipulacioo: tReembolsable enobjeto$ de arte,
• despuet d t  la toma de jKoma,* por e l famoso jefe 
>de partida.

*Por lo tanto han sido enagenados anticipada-
• mente(contrayendo este compromiso), los tesoros
■ artísticos de la Iglesia y  de Roma, con lo cual es-
• los •paírt»{as> han obiemdo de los banqueros de 
*Lóodrea los recursos con que organizar su vanda-

*La Roma capital que quieren d a rá  Italia es por
• lo tanto una Roma aespojada y deshonrada-, no es,
• pues, una temeridad el suponerlo eo  vista de los
• destrozos cou que han señalado su  paso en todusios
• puntos donde han podino penetrar. Esta prueba
• de las verdaderas aspiraciones italianas puede 
•ffladicse á las demás.

■  L o s  acontecimientos han deshecho estas combi-
• naciones, y la  voz se ha esparcido de la quiebra 
*de esta nueva clase de prestamisws, pero la hipo-
• teca existe aun, y  hasta se cuenta hacerla valer
• en oca^ion propicia cerca de los nuevos presta
• mistas tentados con la esperanza de una considera- 
*ble ganancia.—Fontaine.

Las reflexiones sou supérfluas. YscoDOcemos las 
primeras coos^cueocias de la entrada de los revolu­
cionarios en Roma. Europa aun no ha olviaado que 
en 1841$ aquellos patriotas asesinaron infitiiuad de 
inermes Sacerdotes, profanaron las iglesias, y  ro ­
baron m ultitud de objetos de arte  que fueron com­
prados n sabiendas por varios ingleses de alta p o ­
sición social. „ .

ÜDo de los principales jefes republicanos, íntimo 
amigo y consejero de Ganbaldí, H. Cernuschi, pu­
blicó hace seis anos en Florencia un folleto muy 
leido en el que declaraba cíulcamente haber iflea 
d o y  propuesto hacer saltar la basílica de San P e ­
dro in  Voiicano. , , , , 

Sabido es , y esto corrobora las aserciones de Ja 
carta , que sobre el cadaver del garíbaldino Cairoli 
(que con 86 compañeros internó desembarcar en 
Ripetta (Roma) víníenilo por el Tíber), se  encontró 
la lista Ue los palacios y casas que debían set sa- 
queadns ó incendiados, y  los nombres de los prín ­
cipes y  señores de la aristocracia romana que d e ­
bían ser amenazados de m uerte y asesinados, si sus 
familias no daban por su rescate exhorbitsntes s u ­
mar, también fijadas. Soy testigo de u ij ía  en todo

^'^Entre'^los señalados al puñal garíbaldino ó italia- 
DO, estábanlos piíocipes rotnanos Borgheae, Barbe* 
rini, Colonna, Salviau yo tros tres cuyo nombre no 
recuerdo, solo sí que cierto palacio en el Corso cer­
ca de la Plaza de Venecia. estaba escluido y m ar­
cado en el plano cou uua X, por lo cual se deduce 
era una excepción, con otros dos en las principales 
plazas.

Dr^bia ImpoueriB á los adictos del Santo Padre, 
eldomíet/ío coatío ó s e a ,  prisión en casa, y  una 
coulnbucion crecida á fin oe no dejarles medio a l ­
guno con que favorecer la causa Oei Pontífice, Sólo 
á  e s t e  santo y admirable Pastor hubieran respeta ­
do, según consejos de Ratazii, cuyo nombre quizás 
sea el marcado cou cifra nuoiérica, todos los flemas 
nombres estaban escritos en clara y perfecta, aun 
elpgante le tra ,  créese de mujer. Por fin, entre los 
papeles cogidos i  un ganbalaino disfrazadu y con 
nombre aleman en el l/otel de la Minerva, ae halló 
el plano y la copia de B o m a , con ciertas sedales 
que eran los puntos minados y depósitos de armas 
y de bombas.

Q i e e l  s a q u e o  era seguro, lo prueban todos los 
documentos: queel asesinato es uno de los medios 
m oraííí de Italia, lo proeba la m ajo ria  de los a se ­
sinos, ladrones y  foragídosque han sido cogidos y 
descubiertos por la policía romana dentro de Ro­
m a, ta voladura del cuartel de Secristori i  las seis 
y  cuarto de ta  tarde, cuando los zuavos debían 
estar reunidos, tres compañías que Dios psrmitió 
se  salvasen; p o r  la intención defraudada de hacer 
saltar aquella misma noche (22) el cuartel de C i­
m arra, donde se  alojaban 400 francíses de ia le 
g'on romana, y  también el cuaiti»| de cazadores 
suizos, al lado de Santa Mjría Mayor, doude se 
alojaban 280 soldados. Ambos cuarteles fueron 
evacúanos apenas se  supo el asesinato de ios zúa 
voe, y íegístrados lo» edificios y el casino de ofi­
cíales de plaza Colonna: se hallaron en las cuevas 
varios barnles de pólvora humedecida y  la mecha 

, aun intacta.
I A tanto llegaba la  osadía de los malvados secta-

riosYque echan para siempre una mancha infame 
sobre el nombre I ta l ia n o ) ,  tan seguros estaban de 
su  victoria, que dioírazadis con e l uníform i mili­
ta r ,  entraron en el hoapnal m iu u r  eu Siuto  Spiri- 
to, y diciendo eran los del piquete que salía u ¡i re ­
levo se  llevaron nueve carabinas y  las cartuche- 
rssym ocü iías  de io s jju e , confiados dU U segundad 
del sino, se ocuiiabau en cuidar á vanos neriuos, 
ayudándoles á  tomar su i alim-.iitos, pues era la 
hora del rancho. Ésto p ru íb a  tíjum eu traición por 
parte  de algún italiano del hosp iu l. Cjpaces de 
todos los crímenes y traiciones eran los italianos 
vendidos a la revolucinn, y la nnche ántes dei a t a ­
que del CapitoliOTllegaron al hospital cinco zuavos 
cubiertos de puñaladas, dadas poc los uisfrazaiios 
de soldados, y  aisladamente, a  ia  ¿íoíiana, es d e ­
c ir , por la eapaloa.

Gjtouces eu el hospital militar había 1,052 enfer­
mos entre los heridos [liO ó 61), y  los que leuian 
calenturas penodicas (üebre) en su  m ayor parte 
extranjeros. Si hubiesen sallado los tres cuaneies 
y  el círculo de oficíales a la hora en que todos 
estaban reuuidos, la catástrofe hubiera sido iluíou-
sa, et te rro r gtaudisimo, y-los jefes de la revuiu
c io j  que con Cairoli üajaDan >a por el n o  co n ­
fiados eo que habría salido todo strgun su gusto, 
hubieran lomado el manoo de las ordas de asesi­
nos que no fa iu n  en Huma. Impunem-^nie en cue 
dio de la  confusión, aterrada la ciuuad, dueños 
absolutos de iodo, ei saqueo hubiera llamado tona 
la inmensa bez de llalla; se hubieran saciado sus 
pasiones, y hubieran impuesto la  bruial ley oel 
tuerte .

Los defensores de la libertad i ta lia n a , hubieran 
dando un sangriento bofelon a  los catoiicos, y 
quien sabe si el ejército francés hubiera pooido 
ponerse eu movímieuto ium ed ittam en te , pues eu- 
tónces el ülmperador estaba resttbieclendo su sa ­
lud eu B id rn u , y  una catástrofe tan  tremenda 
siembresobrecoje unpoco. A lm éuusyo  m onárqui­
co y pap ista , por la gracia de Dios, que benuiio 
sea, asi lo creo en mi justo juicio.

La sangre de loa siinius y  jusios mártires de tan 
sublime cau»a , no po.iia quedar inúitl ya que tan 
voluniatiam ente había sido derramada, por el sol 
dado católico, nobie eu sus aspirauioues, piadoso en 
sus obras, admirable eo la lucha no hau pensauo 
mas que en su  Dios los numerosos voluntarios 
que, abandonando patria, hogar, familia, bienestar, 
acudían a  ofrecer a l venerable y caluoiuiado a n ­
ciano sus v iaasy  sus fortunas, )Qué milagros h a ­
ce la  lé, y  cuantos santos mártires protegen des'le 
el cielo con sus ruegos a l Pouiíüce que protegie­
ron  con sus pechOil 

Soy espaQot. y  me enorgullece este tí tu lo ; pero 
quisiera que se  lomase ej>^mplo de los holandeses. 
Sin conocer más iaioma que e i& uyo, s í d  esperar 
ninguu apnyo de su  Gobierno, se lanzan posemos 
de uua fé divina á ser mártires , y  eu tal número, 
a  pesar de ser la Holanda protestante ,  que el va­
llen te ejército del Papa cuenta ya con 59tí éoldadot 
holandeses, lo cual es comparaiivamente euorme 
p ara  tan reducida nación.

Losuombrei más ilustres de Francia, Bélgica, 
Holanda, y  «un ue Alemania algunos, y de Suiza, 
forman una especie de gloriosa aureola al h  jnor 
católico que defieudeu. U<y contados españoles.

EsOs uubles, ricos y pobres, y  adm irables todos, 
luchan durante la paz por alcanzar el titulo de mo 
délos de v ir tu i  cristiana, y  aurante  la guerra por 
adquirir e l nombre de vaiieutes mártires.

Pero sin sentir, me he dejado llevar de mi pobre 
imaginación y del am or y entraiiable carino que 
como español y  monárquico profi'so al Santo P a ­
dre y a la p am a que defiendeu lautos héroes.—
E . de Troser.'

Leem os en el D iario  de R o m a  del dia 2 2  de 
N o v ie m b re :

• El Cardenal de Holenluhe, protector de la c iu ­
dad de Tívoli, ha remitido al Padre Santo un m en ­
saje  en el que la municipalidad de dicha poblacion 
confirma alvenerabie 1‘ouiiiice y  Soberano los seu- 
tim ieulos de su más firme adhesión.• 

l i é  aqu í ahora  el t<‘xio  del m ensaje:
«Estaba escrito en Ins cnnsejos del Altísimo que 

el espíritu  invasor de la revolución lanzaría su 
aliento invasor hasta en la villa de T ivoli, que se 
ha visto obligada a resignarse y sostener este  l a - 
meuiaule infortunio. Ec cnrazon do cslos habitantes 
fue presa de uua profunda consti-riiacíon, cuando 
en  la noche del 29 dei mes de Octubm último vie­
ron desbordarse bruscamente en U ciudad uua te r ­
rible horda de invasores que tuvieron la audacia 
de susliiuir el paternal Gobierno ile Nuestra S a n ­
tidad con un Gobierno de terror y  de opredou.

Si este Gobieruo, duraute ouce dins mortales p u ­
do a b i l tr  bajo la mas odiosa opreiioa los auíiaos 
de los hamiiUtes, no ba logrado en cambio arrau- 
carlesla  menor prueba dea>ibesíou a l proyecto del 
llamado plebiscito, aunque los habitantes hau sido 
requerí los a ello niversas veces. La representación 
muuicipal i rm e m -a te  devota á  su Suberann, ha 
debido manteneise fuerte y  constante cuando se 
ka tratado de eludir las exci'acioues y amenazas 
de los invasores evitando ae esta manera á la  ciu ­
dad el oprobio de au atentado de felonía contra un 
legítimo Gobierno.

P e ro , gracias a Is proteccioa visible y especial 
de la Virgen Inm aculada, ipenas la  revolución 
habia sido derrotada un ia Ciudad Eterna y apenas 
este Duevj triunfo habrá sido como u u  n u ev o ü j-  
ron, añadido a la corona de la l¿iesi^ de Jesuccis 
to , oyólas plegarias de la ferviente Tívoli, diguaa- 
dose sustituir la calms a la consternación arro jan ­
do humillados y co fusos á los invasores, devol­
viéndola á su legítimo y adorado Mouarca.

Los valientes soldados de la generosa Francia son 
testigos de la alegrí.i y  de la salisíacclon con que 
todos los habitantes oe tudas las clases de la ciudad 
se lanzaron fuera de las murallas para salir al en­
cuentro de su bandera y saludarle con todas las de­
mostraciones posibles de simpatía; testigos serán 
también del universal aplauso que ha seguido al 
honroso restablecimiento de las armas pontificias.

La muDicípahdad haciéndose eco de los votos 
ainceros de todos sus conciudadanos, se apresura 
á depositar una vez más á los piés de Vuestra San­
tidad lus semimientos mas íüiimos de su misión 
filial de profunda devoción y de fiel ajhesion á su 
Soberano y Jrfe de la Iglesia, sentimientos que 
fueron siempre la mas hermosa gloiia de la ciudad 
do Tívoli.» (S igu ín ías  frm as).

Despues de consignar nua correspondencia de 
Pariii, que ni una sola vez se emplea la expresión 
poder temporal eu los documeutos que el Gobieroo 
francés h a  redactado con el objeto, al parecer, de 
protegerlo, escribe lo siguiente:

• Se han hecho aquí prolijos comentarios sobre 
el despacho que habla del uiovimiento de concen­
tración de nuestras tropas sobre tiivita-Vecchía en 
vista de una próxima evacuación; pero nadie cree 
q u esean  llamaaas nuestras tropas. Debiéndnse r e ­
unir e l Parlamento jta iiano el 5 de Diciembre, y 
siendo muy critica la  siiuscion del Gabinete Me- 
nabrea ante las Cámaras, t s  potible que e l Go­
bierno francés bava hecho esa dsciaracion para dar 
al sentimiento po’ )ular en Itaiia uua apariencia He 
satisfacción y a ju a a r  de eata suerte a Víctor Ma­
nuel i  la llr  de ajíucos; pero so cree qu? ae lim ita ­
rá  áeslo  el Gabinete Aa la: Tulleríjs. E« evid»nle 
que Italia nos detesta, que se arma contra nosotros 
y  que espera una oc'sion para aliarse con la Prusia; 
pern un coerpo de 2(1,000 botwbres eu el ceuifo de 
la Península, furiificauo t-n Ruma y en Ci»ila-Vec- 
ch ia .b as ia  para poraijzaria co-upieiarneute.

Tenemos, pues, Isa u j<i s  grave. t.izoues estratégi­
cas y  polÍHC«s para jostener ilorfuie algún tiempo 
la ocnpacion oe los Estados Püi.iiÜCins, y es oifícil 
adm itir que cometamos el error, b.ijo el punto de 
Tists militar, de renunciar á esa ventaja.

Continúan los armamentos en nuestros arsena- 
f  les, y  el Gobierna quiere que el Cuerpo legislativo 
Ü discuta iamediatamente la  nueva ley de leorgaai

zacion del ejercito. Tengo dicho 6 Vd. yo, qtie se  
habia retirado el anti$ruo proyecto que suscitó uná- 
l i m e s  reclamaciones. El nuevo ha sido enviado sin 

i.irdanza a la comision, y se ha aplazado la discu- 
■ion de la cuestión romana por ocho dias, con el 
único objeto de que pueda empezar á la mayor 
íT-ívedad posiDi’* la deliberación soure el ejército  y  
robre la creaci->n de ana guardia nacional móvil. 
,i!ii -s que la l><y sobre ta prensa, c m  ta iit i  im pa- 
cieucia esperada, y  ántes que la  ley sobre las 
reuniones púDilcaa. Esto indica que el Gobierno 
quiere tener pronto á su disposición un millón de 
soldados yarreg lar este asunto ántes de pasar á 
otro, lo cual es muy ciarc, pero muy poco tcsn- 
quílízador.

E l M onde  escribe  u n  a rticu lo  sobre  la  efer­
vescencia revolucionHria que liny liay e n  Italia, 
Dice que las sociedades secre tas  se  abitan  po r 
todas partes, y qu e  están  en com unicación con 
las de Alem auia. In g la te rra  y F ran c ia . C ree que  
estam os atravesando  una crisis  seniejíiiile a la de 
1848, sólo (jueeii vez de s-^r l ’a r is  e l cen tro  re- 
vnliicionario de E uro p a  es F lo rencia . Añade que 
en Iralia d o  nut^de sofocarse la revolución, p o r ­
que Víctor Manuel y su  Gobierno san  sus m as 
docileíi in s trum en to s . F ran c ia  está  mas a m e n a ­
zada, continua e l M onde, que  cu a lq u ie r  o t r i  
potencia por los revolucionarios; G aribald i ha 
dicho: si no tengo R om a, l.cndié P arís . Es una 
locura; pero a  ella dan lugar lus periódicos 
franceses. Excita á  ios gobiernos á co n certa rse  
para  una re fo rm a co m ú n , no sea que no ten  el 
peligro cuando ya no sea tiem po, que  esto suele  
acon tecer e n tre  los poderes de la tie r ra  qu e  se  
c reen  eternos.

T em e qu e  e! próximo C ongreso no fijará sus 
m iradas en  este  porvenir oscuro  y peligrosoj 
pori{ue hab lara , sin  d u d a  , de la cuestión ita lia ­
na, pero m ien tras  él hab la , las cosas seg u irán  
su  cam ino en Iialia. El Congreso, sigue diciendo 
siem pre e l M o n d e ,  no itabe que no hay  c u e s ­
tión  rum ana y que hay cuestión  italiana y que 
poner en  duda la au toridad  del P.i’ia sobre  k>s 
Est.idos de la Iglesia , es t'i;i»via m ás revolucio ­
nario  qu e  no poner en d u d i  la au to ridad  de 
Victor Mauuel só b re la s  provincias a n e x io n a d a s .  
D irígese luego a l D iario d e ío s  Debates, que  i n ­
s iste  muRlio en la cualidad de R ey  d e  H alia  que 
Víctor M tnuel traera  al C ongrego, y dice : Rey 
de h'íCtio, ¿quién lonie¿ra? P e ro , ¿qué valer tie ­
n e  es te  titu lo?  E l hecho  consum ado no t s  
la prescr¡}>cion , y las violencias que  cada dia 
deshonran  á  Italia indican bas tan te  que  no 
hay s iqu iera  p rincip io  du jirescripcion. Según 
confesion del D iario de los Det'ales, la  política 
de Víctor Manuel es com ple tam en te  la  política  
d>*. Maqiiiavelo. Y F ra n c ia ,  excU m a el Monde, 
¿«era capaz de inclinarse a n te  las dnctrinas de 
Maquiavelo?

N osotros que no som os lrances<;s com o el 
M o n d e , c reem os qu e  F ra , ic ia , esto e s ,  el G o ­
bierno francés no se  iuclinará antn las doc trinas  
de Míiquiavelo, porque se ha inc linado ya eu  el 
m ero hecho  de haberle  estado parodiando d u ­
ra u te  muchos afios.

ÍILTIHA HORA.

( re fe ^ ra m as  de E l P ^x síx ie i i to  EspaSol.) 

(Ai7en(-ta Galand).

P a r t í ,  23,—E l'/« n ife iír  coíiñrola la  noticia del 
embarqiie <le uua parle Ue las tropas francesas on 
Civíta Vecchla.

El A ta n tr  fíaeional publica un despacho de Lon­
dres participando qun I igiaterra, Suiza y Bélgica 
hau ap.azido hasta el 26 sucuutestacion respecto á 
la Ci)ijferencia.

Conslantínopla, 27,— E< Gobierna otomano ha 
Armad >uli Oecraio autorizindo It coastruucíou 
de UQ ferro carril eutre Constantiuupia y el Golfo 
pérsico.

Poris, 28 (por la  tarde).— El marqués de Mous- 
tier ha sido nombrado cumi-arío del G >bierno en 
las Cámaras durante la presente If-glslatura.

El marqués de Andelarre ha sosienido au in ter­
pelación sobre el recurso interpuesto sobre los c e ­
reales.— El ministro del Comercio, de Forcade, le 
contestó.

Si[{uen contradictorias las noticias relativas á la 
reuuiun de la Conferencia.

Corre el rum or de que el Prefecto del S eo a , b a ­
rón Hjussm anu, ba hecho dimisioa.

Los armamentos de la Servia iurpiran sériaa ia- 
quietCldes en los circuios políticos.

El gran ducado de Ildsse-Darmsladt pide su ane ­
xión completa i  la Coiifederaciou de la Alemania
d.il N o rte .

El filuvimento de Géuova anuncia qu suaLdo la 
apertura del P TUmuuto itsliado, Fi<>.v.ucia será 
guardada poc uu cuerpo de 1̂ 0,ül)U hombres.

Porís, 20.—Fondos r.spaftoli;s: Tres por IDO ex* 
teriur, 37 a 37 1[4 (a z« 1(4).

T fis por lüü  iiiienor, 54 l | í  a 31 (b a ji 1|2). 
Diferido, 54 li2 á 33 3,4 (0flja3i4}.
Pasiva, t ío  UÜ.
Billetes hipolecarios, 467 50 A 465 (baja 2-50). 
Fondos franceses: Tres por iOÜ, 69 i  OÜ -211 (al­

za O 20).  ̂
Cuatro y  medio por 100, 08-50.
Fondos ingleses: Tres poc 100 consolidado, 93 . 
Fondo*italianos: Tres por lOü, 47 á 47-20 (alza 

0 -20) .  ^ 

Descuento en 0|0.

m m m  g e n e r a l e s .
ü e  encutM iIraa ««(ableciil'iK yii en  e s tn

co rte ja s  ceiaüuiiiis riybMrii> que debían empezar 
á funcionar desae 1.° de Diciembre pióximo. E'tJS 
celadurías expeud-i tas cédulas de vc.:uüad y i>on 
las encarga las >ie recibir los p a n e ;  diarios de é n ­
t r a la  y  salida de huéi¡.“ tea, trdns-'Uiit-^s, cambu.s 
de domicilio y demás iiuvedades que ocurran p^ra 
los fefectus del uiovimiento ile poblacion.

Eo to jo  lo que pueda afectar ^ la conservaciun 
del órden público, a U seguridad de las p.rau'i s 
y á la tranqui ¡xJ d-. !'■! firai'jas, podráu dlrlgirie 
lo ; p a r te s  quejis  ú avisos, loinismo a las inspec­
ciones del distrito, que a las celadurías de barrio 
Indietinlameute, según mejor convenga á  los int>f- 
sados que loa produzcan, 

l^a J ddI« d e  l a  U e a d n  a v is a  q u e  e l  d ia  9 0  
de DiiieiaKre se vetillcirá el sirteu para la amnr- 
iizai:ion que corresponde hsi'er en ei p 'e m t e  afi", 
de 5,700 obligaciones del E.>tido por ferro f i r ­
me», üe a 2,UDD reales, y  de 5J de las de 2ii.üOD 
reales.

T re i!  m u e r t e s  r e p e n t in a s  o c n r r i r r o n  e l
martes, c a s ta u u a  u.iscna lii-ra itn Bi’bau. Una 
j r, eu Abandu, UQ jóve .1 empleiiaü e n la is ta o io n  
d “l ferro-carril > uu h o u j . i i i  Gü años, eo la E s ­
tufa. La primera Jo e iu s  luuffles ocuirió  á Cusa 
Oe 1*9 m.ce üe nicCiiiiS > la ú  n  ua a las

Lo' tre-: sp sinli-ron silbitanje"ti mal y murió- 
roa sin prtder recibir socorro alguno.

LiR ilitaGela- a a i i s c  * la  v a c a n t e  d e  la  
plxza deOapeiian del cou-gio deiuturnin a^rttíiiin  
al lustituto d Moüfurte, d c t iJa  cou 4UÜ escudos 
anu&lB:, habitación y aliii.euto.i. l 'ata obtenerla es 
preciso tener por lo menos e l grado de bachiller

Ayuntamiento de Madrid



eD ciencias eclesiásticas ó en ñlosofia y  letras. El 
término para presentar Mlicitudea concluye el 2 

Diciembrt próximo.
E l  periódico oQcial pabli(t« la  re lae i«a  

liga ien te  de las monedas extranjeras cuya c ircu la ­
ción en  la isla de Puerto-Rico ba sido autorizada 
por R ealórdeo de esta fecha:

J1‘.
I'ii

VALORACION.

MONEDAS N O n iC -  

AHEBICAKAS.
Escudos. Rs. v n .

De oro.

Aguila de 30 do
l u r s ...................

Uedia id. de 10 id. 
Cuarta id. d e 5 id . 
Ochavo de id. de 

2  1^2 id ___ . . .

38
19

9'500 

4 ‘750

530
190
95

47*500

De plata.

Dollars...................
Medio dollars___
Cuarto de id ___
Décimo de id .........

1 ‘900
0 ‘950
0*475
0 ‘190

19
9-500 
4 ‘7.S0 
1*900

MOHEDAS FBAflCKSAS.

De oro.

Piezade20franco8.
Idem de 10 id___
Idem de 5 id .........

7'600 
3 ‘8fi0 
1 ‘90Ü

7G
38
49

D t plata.

Napoleon de cinco 
francos. 1*900 !9

Piezas de dos

Cto>. Ochavos.

1,520
7fi0
snu

i90

76
S8
19

7-600

304
152

76

70

E l  D ia r io  E sp a ñ o l d e sm ie a te  term inan-
teoieute la LOUcia dada por L a  E tpaña  su b te  la 
pablicacion de un nuero  periódico ue uniou liberal.

Enterados.

P reg u D ta  un  perlod ico  p or  q o é  n o  se
aproTecban todavía tas aguas del canal ue Isabel U 
que se destinan pura el n eg ó  de los terreoo:i que 
circuQtlaa íi Madrid dentro y faera  de la nueva zo ­
na de ensanche. Esta es la hora; aHade, en qi^e 
igaoramus por qué la  Dirección del canal no ha u l­
timado to d a n a  el eípedieute; y  e l ornato y la s a ­
lubridad públicas exigeu que no se demore la  rO' 
soIncioD de un asunto que debiera estar ya couciui- 
d o hace  mucho tiempo.

A y er  m aAana l le g ó  á  B ladrld  hospedán-
dese eo el hotel de los t'rinciues, e l a tch iauque ue 
Austria Luis Jusé Antonio Víctor, que viaja con el 
titu lo  de conde de Klesneim.

El archiduque se detenúra pocos diag en Ma­
drid, pues pieüsa pasar a Auoaiucía , Lisboa y 
Valencia, de oonde pasará á  M vsetia , Perpioan y 
Niza, lí l archiduque cuenta 25 años, pues nació el 
15 de Mayo de 1B42, y  es el herm ano menor, ó sea 
e l tercero, del Emperador Francisco José.

A n o ch e  h abo  en  P a la c io  e o m id a  d e  f a ­
milia, á  que estaban invitados los miuisiros y  iius 
seAoras.

l i a s  cé d a la s  d e  vec in d ad  q a e  d esd e  1,'’
áe Diciembre se espidan pur los celadores de bar> 
tio  llevaran dos sellos: el de la inspección del dis­
trito y  el de la celaduría del barrio en que se es- 
pen d au .y  e l documento que carezca del expresado 
requisito se considerará como falso y  nulo, uebiea- 
do ser pur consiguieute detenida la persona en 
cuyo poder seencuentre, y  puesta en  la cárcel de 
Villa 4 disposición de la  auiuridad.

E l vapor correo  «iDfttata Isabel,*  eapl-  
tanQ uiniaüa, es el dusiiuauo a salir el 15 de Di­
ciembre de Caaiz coa la correspondencia para (Ja­
nanas , Puerto Rico y la Habana.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE MARINA.
REAL OECBETO.

Conformándome con lo propuesto por e l m inis­
tro  de Marina, de acuerdo con el Consejo de minis­
tros, vengo eu decretar lo siguiente:

Artículo 1.* Lus in d m uu o s mayores de 19 y 
menores de 5U anos que ejerzan induntrias ú  oficios 
marítimos deberán inscribirse en la  matricula de 
m ar, por considerarse que pn.'fleren cumplir en la 
Armada el secTício al Eataiio impuesto en su  ley 
fundamental <1 todos loa españolea.

Art. 2 , ' Queda suprimido e l reconocimiento fa ­

cultativo que e n e ld ia  p re c e d e d la  m atriculacio j, 
no sieado iuconvenieute para obtenerla ninguna 
dol>íucia ni defecto físico.

Art. 3.° Para la observancia de lo  que p re c e p ' 
tiia el artículo 1.*, y  á fin de precaver abutos en 
perjuicio de los matriculados, se t in  ioscritos y 
desiieinegoingresirau en el servicio de laArmaiJa, 
los coayores de 19 dtt.íí que sin haber Tviilicado su 
matriculacion continúen ejerciendo las ludustrias 
de m ar.

A rt. 4.° A los que do estén comprendidos en 
las edades que determina e l articulo 1.*, les bas­
tará para ejercer cualquier oAclo de m ar la presen­
tación de su  fé de bauiismo legalizada, cuando las 
auwridades del ramo ó subdelegados la exijan á fia 
de cerciorarse del derecho que les asiste; enten­
diéndose respecto de los menores de 1!) afios que 
esta franquicia no les exime de lo prevenido en el 
a rt ,  127 deliL ley general de reempidzo sobre au­
sencias del reino.

Art. 5.* Queda suprimido e l returno ó segunda 
campaba i  que están obligados los mairiculaaos de 
m ar. E n su  consecuencia se reduce a dicha obliga­
ción en los llamamientos ordioarios de marinería 
p^ra las atenciones de la arm ada a  una sola cam ­
paña de cuatro aüos, mas el breve periodo que exi­
ja  la situacioa de te ten  enque se encuentren losin- 
d in d uo s  próximos á  ingresar en  el servicio.

Art. t>. El ingreso en e l servicio obedecerá al 
orden de la iuscnpcioa en la matricula rebpectiva, 
quedando legilm ente exento de servir en la  a rm a ­
da tti ludiviiluo 1 quien a* cumplir 50 ados de edad 
no le hubiese correspondido su  turuo, siu que por 
«lio pierda su  derecho dd matriculado.

Art. 7.* El periodo de reten será de abono para 
todos los efectos que no se refieran k  la  dismiuu* 
ciou de la campana, establecida la  cual deberá 
contarse desde el día en que se hdllen liatos los 
cupos para ser remitidos a  las capitales de los de­
partamentos.

Art. ij.* En analogía con lo prescrito en  el a r ­
ticulo 5.* del Real decreto de 24 de Enero último 
sobre la  orgauizacion del e jé rc ito ,  solamente en 
caso extraordinario de guerra que reclame uo n ú ­
mero excesivo de gente de m ar y  uo pueda cubrir» 
se con todos los mjiticuladod siu campana, hará el 
Gobierno un llamamiento especial eu la formam.is 
equitativa, dando cuenta á las Cortes.

Art. 9.° Los matriculados que hayan satisfecho 
su campaña ó suplidota pf^r lus medios legales po­
dran trasladarse (le unos á  otrou p u n toso  ejercer 
sus indnstiias donde quisieren, ba&taudoles la  p re ­
sentación de sus liceuci<is absolutas y cédula de 
m atrícula á las autoridades del ramo como únicos 
docum entosjustilicaiifos del derecho que les aeis- 
te. Mas para los efectos d e ia  Estadística seles p re ­
viene la presentación personal por una vez ai jefe 
de marina del punto donde reciDieren sus licencias 
absolutas y  a l ael distrito eu que deseasen residir. 
Podran igualmente, si asi lo desean, borrarse de 
la  matricula.

Art. 10. Los indígenas del archipiélago filipino 
que hayan cumplido cuando ménoa y por cuaiquier 
concepto cuatro aftas de serficio  en la arm ada go­
zarán délos propios derechos que los matricnlados, 
asi para  enrolarse en buques españoles, como para 
ejercer las industrias m afitim as en ludo el litoral 
Ú9 la Monarquía.

Art. 11. La supresión del le turno es de aplica* 
cion inmediata:

1.* A los que en la actualidad lo sírvan, que 
obtendrán sus licencias absolutas de no preferir 
su continuación en concepto de reengaucbados.

S." A los que se hallasen de reteu para dicho 
returno, los cuales quedar&u licenciados definitiva­
mente.

3.* A los que hayan verificado se  ingreso [en 
el servicio con sujeción a  la Real orden de 1.* de 
Agosto de ISSS'^or seis aftos cooseciitivos para  op­
tar á la dístiuguida clase de veterauoí; enteudiéu* 
dose que renuncian al derecho que pretendían de 
acogerse á lo s  beu tfiáos de esta cláusula.

Art. 12. Gozaran ios matriculados de las mismas 
ventajas que respecto Qel premio de constancia d is­
frutan todas las trop*«, ocm pre qiis ceanan en la 
arm ana e l tiempo de servicio pretljado para aque­
llas en el ejercito y no hayan lucuiriuo en deser­
ción ui demas delitos q u e io  excluyen.

Art. 13. Serán inscritos en el cuaderno especial 
d é la  distinguida ciase de veterauus:

1.* Los que aduzcan derecho por las prescrip­
ciones vigentes hasta la  fecha.

i . ’ Los que aio deserción y cou buena conduc­
ta  cumplan personalments seis aOos continuados ds 
servicio en cualquier coücepto y clase.

3.* Lus que obiengan premios de constancia.
4.* Los que contraigan mérito especial en cual­

quiera acciou distiuguitia del servicio, bien eu com ­
bate, ó en trance critico de m ar.

5.* Los que en faunas del servicio ó de sus re ­
sultas quedasen luútiies.

Los casos A." y  5.’ han de justificarse conelopor* 
tuno expedienta ó ioformacioa sumaria, haciéndo­
se expceKÍon de las circunstancias del suceso en la 
licencia absoluta que obtengan.

Art. 14. Los veteranos quedarán excluidos aun

dal caso remoto i  que alude el art. 8.* de este de­
c re to ,  como tamnien los patrones con nombra­
miento de que trata k  Real orden de 14 de Enero 
de 1365, si a l ocurrir aquel caso estuviesen pa tro ­
neando.

Art. 15. Queda reducido áse isaD osel com pro­
miso que para servir por ocho en los buques g u jr  
da-costas contrajeron dlguuos individuos de mari- 
neria  Los que no se avengan a estas c >ndiciones, 
pueden rescindir el contrato, y  se les abonarán las 
dos terceras partea del tiempo servido en aquellos 
para que compieieo los cuatro afios en los otros 
buques de la armada.

Art. 16. Para reem plazarlas bajas que ocurran 
en los buques guarda-cosías, serán preferidos los 
marineros que mu premio de reengánchese compro­
metan d servir seis anos cjutinuados. St eí Gobier - 
no, por circunstancias imprevistas, se viese en la 
necesidad de disponer el trasbordo ds algunos 
deestos individuos a otros buques de la arm ada, 
se  les contará integro el tiempo servido, obtenien­
do sus licencias absolutas al término de la cam pasa 
única.

A rt. 17. Se admitirá en los buques de la  Arma­
da, en la proporcion y segau lo establecido en el 
reglamento vigente sobre dotaciones, i  los jovenes 
de 12 a 13 aaus que por medio ds sus padres ó tu ­
tores lo ¡soliciten y tengan la robustez necesaria pa< 
ra  la  vida de m ar, puaiendo desembarcarse del 
mismo modo au u s  de cumplir los 19 abos de su 
edad. A los que se distingan por ¡lU actitud y bue­
na conducta se les permitirá matricularse a i cu m ­
plir la do IG y comeuzar desde luego su  servicio con 
plaza de mariuero de sfgupda clase, optando en lo 
sucesivo a los ascensos que merezcao; puroenten- 
diendose qu<j si prederuu desembarcarse sin extio- 
g n irau  campafia quedaráu sujetos á la suerte  de 
lus damas matriculados para volver á servir por su 
turno y sin derecho á un solo día de abono.

A lt .  18. Quedan derogadas todas las disposi- 
ciunus vigentes en cuanto se  opongan a l presente, 
del cual se dará  coenta á las Corles en su próxima 
reunión,

Dado en Palacio i  veintisiete de N iv iem lre  de 
mil ochocientos seseotd y siete.— Está rubricado de 
la Real u a n o .— El mimstro de Marina.—Martin 
Belda.

MI5ISTER10 DE LA GUERRA,

REAL ÓRDSn.

Circular.
Excmo. s e ñ o r : Con objeto de que los condena* 

dos pur las jurisdicciones ordinaria y extraordi­
naria de Guerra y extrcujeria disfruten de ios mis- 
moi beneficios que ei Real decreto de 10 de Octu­
bre anteriur, expedido por el mioisierio de Gracia 
y Ju su c ia , h a  couceuidu a los que se hallan p e ­
nados por la jurisdicción ordiuaria, la Reina (que 
Dios guarde) ba tenido a bien diSfioner se observen 
ias regias sigu iun tes, despues de oído el parecer 
del Tribuuai Supremo de Guerra y  M arina:

1 ‘ De conformidad con lo resuelto eu el expre ­
sado Real decreto, los condenados por las juris- 
diccioues ordinaria y  ex iraoriliuaru  de Guorra y 
por la de ix iran jeria , ui;frutaran de la rendija de 
ia quinta parte lus que lo hubieran sido á las penas 
de leclusion, telegaciou y tx iraúam ieuto  tempu- 
ra la s ; de una cuaria parte  los sentenciados a p re ­
sidio, prisión y confinamiento menor, de uua terce­
ra  los sentenciados á presidio, prisión y coiifiua- 
mienlo m enor, y  de unamitad los sem encudos i  
presidio y prisión correccioaal y  á  destierro.

3.* Gozaran de indulto totai los condenados á 
penas de arresto mayor y  menor, y  a prisión cor- 
leccional por vía de sustitución y apremio; pero 
los que se hallaren sufriendo esta última deberán 
cum plir los dias correspondientes á  la indemniza* 
Clon pecuuiaria decretada á favor de los ofen­
didos.

3.* Los sentenciados por la legislacioo antigua 
á presidio, prisión ó destierro desde 10 aCios has­
ta teis, du fiu ia ran  la reoaja de la  cuarta  pane 
del tiempo porque hubiesen sido condenados; de 
la tercera los que lo hubiesen sido por méuos de 
seis hasta cuatro, y  de la miiad los que lo hayan 
sido por aiénos de cuatro.

4.* Los condenados á presidio hasta 10 aflos 
con arreglo i  las ordenanzas del ejército d isfru ta ­
rán la  rebaja marcada eu la reg a anterior ea  la 
misma pruporciuo en ella establecida. Si hubiesen 
sido condenados á presidio cou la cláusula Oe re­
tención, solo gozarán del beneficio del alzamieoto 
de esta cláusula.

5.* Para gozar de las gracias concedidas en 
las precedentes reglas son circuustancias indispen­
sables:

Prim era. Hallarse los reos cumpliendo sus eon- 
d en is .

Segunda. No ser reincidentes, entendiéndose 
hay reincidencia respecto ds los delitos de em bria­
guez, enajenar prendas, contraer deudas, dormir 
uera del cuartel y deserción, cuando se hayan eje ­

cutado dichos actos despues de haber sido una vez 
condenados á pre&idio.

Tercera. No haber sufrid ) anterioreiente otras 
coQdeoAS, ui ditifruiado a e o tro  induko ó rebaja, a 
no ser qau baya si lo méoos beoeflciojo que el p re ­
sen te ,eu  cuyo caso sólo opiarán i  la dif reacia, 
coiifurmea lo prevenido (>or p>iato general en la 
Real orden de 14 d-i .U<iyu de 1B57; excepioándose, 
empero, cuaadoúichu indulto o rebaja huDiere siJo 
otorgado eu premi-) de un servicio especial y lo ex­
prese así la  Real orden de csncesion de la gracia, 
pues entonces tes será  alzada ia rebaja que les 
corresponda por esta Real dispoñcion.

Cuarta. No haber sido condenado en la última 
sentencia por más de un delito.

Y Qdiuta. Ko tener otras causas pendientts y 
haber observado siempre bueaa conducta en los es­
tablecimientos penales d u ran t: el tiempo que lle ­
vasen de condena.

C.* Para los casos en que por efecto de las reba ­
jas establecidas en las reglas anteriores puedan r e ­
sultar cumplidos eu los establecimientos penales 
algunos individuos procedentes del ejército antes 
que loesién  en los cuerpos del mismo los corres­
pondientes i  la quinta en que á aquellos les cupo 
la suerte de soldados, que hayan continuado s i r ­
viendo con honradez, se procederá con arreglo i
lo dispuesto en la Real orden de 12 de Diciembre 
de 1D54, á fin de evitar la iojusticia que en otro 
caso resultarla.

7.* Los sargentos, cabos y  soldados castigados 
por conato de deserción 6 por primera deserción 
consumada antes del 10 de Octubre últim o, asi 
como también los prófugos de las quintas gozarán 
del beueficiu del alzamiento de IOS recargos, que ­
dando solo obligados á  cumplir el tiempo del e m ­
peño q ae  les requise cuando desurtariin, y  con op- 
cion A ios premios que puedan corresponderles por 
los servicios que presten despues de la aplicación 
de la  Real gracia, sin que por ello varíen del cuer­
po en que se  hallen sirviendo; exceptuándose los 
que hubiesen sido desuñados al ejército de Ultra­
m ar y no se hayan embarcado a l recibirse en los 
puertos la Real gracia de indulto, los cuales vol­
verán a ser a i ta e n  e l cuerpo de su  respectiva pro ­
cedencia ó en el qae creau mas conveniente los d i ­
rectores de las arm as. Los sargeutos y  cabos no re ­
cuperarán por este indulto e l empleo que abando­
naron al consumar la deserción.

Octava. Las gracias concedidas en las reglas 
anteriores se entienden no otorgadas en caso de 
ulterior reincidencia; y  si esia se realizase, loi 
fiscales pedirán , y  decretarán los tribunales res­
pectivos, q u t ademas de la pena á  que la reinci­
dencia diese lugar, cum pla el penado, siendo posi­
ble, la remitida por esta Real gracia.

Novena. Serán exciuidos de las anteriores gra* 
d a s  ios reos de los delitus siguientes: T.’aiclou. 
L«sa majestad. Todos los de falsedad com prendi­
dos en ei tit. 4.°; libro 2.° del Código peual. Aten­
tados y desacatos contra la autoridad. Prevarica­
ción. Cohecho de funcionarios públicos. Malver­
sación de caudales públicos ó de cuerpos del 
ejercito. Fraude y exacciones ilegales. Parricidio. 
Homicidio cometido cou cuaiifuiera úe las circuns­
tancias del núm. 1.% art. 333 del CoJigu peual, 
Hurto calificado de que trata el a rt .  44^ de. lUis- 
mu. Violacion. Robo cuo fuerza en las cosas ó con 
violeucia en las personas. lucenJioy  demas delitos 
comprendidos en el cap. 7.*, tit. Í4 , libro i . '  del 
expresado Código. Insubordinación, luobediencia é 
insulto á sus superiores.

Décima. Para la exclusión de las anteriores 
gracias de rebaja ó indulto respecta á tos que han 
sido sentenciados por la legislación antigua, se 
buscará h  analogía de los delitos con sujeción á lo 
prevenido en ila regla anterior, estándose en caso 
de duda por lo favorable al reo.

Uudécima. Los capitanes generales de distritos 
y  comandante general de Ceuta, de acuerdo con 
sus respectivos auditores y  con audieticia de sus 
Úscsies, harán la aplicación de las gracias m encio­
nadas en las aoteriores reglas á  los penados que 
exI^tan eu los establecimientos de sus territorios. 
Si abrigasen alguna duda, la cousuttarán con el 
Tribúual Supremo de Guerra y Mariua. Para  que 
loscapitanes generales de distritos y  comandante 
general de Ceuta puedau aplicar sin demora las 
gracias de este indulto, los comandantes de los 
presidios ó jefes de cualquiera otro punto donde se 
encuentren los penados cuidaráo-de la punlicacion 
de esta Real gracia, remitiendo desde luego las h o ­
jas histórico-peuales délos com preudidosenella al 
capitan general ó comandante general respectivo, 
los cuaUs deberán reclamarlas bi aquellos dem ora­
sen  su  remisión.

Duodécima. Los sentenciados que creyeren se 
niega por e l comandante del presidio indebidamen­
te  la remisión de su hoja h istirico-peual, ó la a p l i ­
cación de la gracia por el capitan ó comandante 
general, podran recurrir en queja á estos eu el 
primer c a s o , y  al citado Tribunal Supremo de 
Guerra y M^iina en e l segundo, para  la  reaclucion 
conveniente.

Décimatercera. Los capitanes generales de dis­
tritos y  cumandandante general de Ceuta, luego que

terminen la aplicación de este indulto, rem ilirác i  
dicbo alto Cuerpo cocsultlvo un es tsd o 'ú b k in a l de 
to los  los penados á quienes lo hayan aplicado, ci’ii 
expresión de sus circunslaDCias, tribuúal qtig lia 
condenó, di,lito que cometieroo. tiem'p;) de ¡íondri a 
impueít-í, lo (fue de e f í i  llev-n cumplido y  to que 
les ríste  en el casu di* robíi ,

Y déci nacnarta. Esta Ke>l gracia sélt) apli» 
cable i  la Peniosula é islas adyacentes.

DivReal drden lo digo i  V. E. para su conoci- 
miento en la parte que le concierne, á cuyo efecto 
remito áV . É. copia del Real decreto citado a l 
principio de esta soberana disposicioo. Dios guarde 
i  V. E. muchos a&os. Madrid, 26 de Noviembre de 
1867.—Valeiicia.—Seflor.,..,

P A R T E  R E L IG IO S A .

SiRTO DI BOT. San Saturnino, confesor.
Sái^to d i  haAíha, San A ndrés, oposiol.— Ea dia 

de Misa.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­

sia de San Andrés, donde se celebrará á su glo­
rioso T itu lar cou Misa mayor y se rm ó n ,  y  por la 
tarde completas y  procesion de reserva.

También se hará función á San Andrés en  e l co- 
Ivgio de San Antonio de los Portugueses como p a ­
trón de aquel establecimiento.

Continúa la novena de Santa Bibiana en la  ig le ­
sia de la Buena Dicha, y  predicará por la tarde 
D. Antonio Chico.

También continúa por la tarde, en el colegio de 
Niñas de Leganés, la novena de San Nicolás de 
Bari y d irá  el ssrm oo. D. Mateo Yagüe.

Eu la parroquia de San Uárcos principia una d e ­
vota novena á María Santísima de la Concepción, 
y  predicará por la tarde en los ejercicios D. Luis 
Crespo Peñalvgr.

Igualmente comienza la Dovena i  Nuestra Seño­
ra  á  las cuatro da la tarde, y  predicarán: en las 
monjas de la Concepción GerónimaD. Manuel Uri- 
bs; sn  Monserrat el Excmo. é  limo, seftor Arzobis­
po D. Antonio María Clarete y  en  San G inésdua 
Jaime Cardona.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real h a ­
brá Misa cantada á las diez.

Finalizan los ijercicius del Mes de las Animas 
al anochscer, siendo oradores en Italianos D. Luis 
Paraita, en el C irm en Calzado D. Franciico de P au ­
la Kiindez, y  en San Ignacio el Padre Cipriano 
Tornos.

Visita nE u  córt* de Maíía. Nuestra Señora 
de las Tribulaciones en las Carboneras, ó la de las 
Angustias sn  las Escuelas Fias d s  San Fem ando.

Se te z t  de San Andrés, apóstol, con rito  doble 
segunda clase y  color tacarnado.

BOLSA DE MADñID.

M ix a c io n  ofiña l d tl  i t  M v im b r e  d t  1867. 
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35 50 y 55, y  35-60 pequRüos; á plazo, 35-35,45 
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GÁliBlOS.

Lóndres i  90 dias fecha, 49-85 d.
París  i  8 dias vista, S-19 p.

t o m s  ÍXTRAMOAi.

Lóndres, 25 ds Noviembre,— Consolidados,  93 lj8
i  93 4i4.—luterior español, 36 á  37,—Diferido. 
32 3 i4 á 3 3  li4 .

P a ru , 25 de Noviembre.—Interior español. 32 3j4. 
—Diferido. 33.

MADRID: <867. .

Editor retponsablei D. G. N a v a r ro  V illo s la u a .

Imprenta de E l  Pensam iento  EspaSol, Pelayo 34, 
á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á  precios convencio­
nales. SECCION DE ANUNCIOS.

A C E I T E  I  I  I A
c / e  H Í G A D O  d e  L. I V  A

puro ó con yoduro de iiierto, liel doctor 
IJelallre, el único aprobado por la Acade­
mia imperial de medicina de P íiTÍs v ad- 

tuiimu til lo t i j i i  siciuu ue iü ü í ; uus iucUíiIIls cío oru. HesuJla de los esperiineiili-s lieclios 
en tódos los hoi-pilales de París por los dLCtores y profesores Dcvergio, Guersaiil y Barliicz, 
médico de S. A. ti  Principe Iniperial:— 1. ® que tudos los enfermos y los niños prtliereu el 
aceite de hígado Lija al de Bacalao por ser mas fresco y más suave.—2. ® que sus propie­
dades curativas son más activas y dicaces. Se vende siempre en frascos (5 ó 6 frs I mar- 
cadoscon e l nonjbrc del doctor DelaiUe y üciiDpaDados de niuchos certificados de ios nié- 
dicos más afamados y del modo de usarlo.— Pesquerías y fálirica en Dieppe y depiVsiloge­
neral en Paris en casa de Jíaudinal, rué de Jouy, 7.— En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, 31, Sordo.—Por menor, Borrell, Escolar, Sánchez Ücaña y Moreisi Miquel 
Precio, 30 y 56 rs. __2ü7U )

POMADA rONTAlNEpreconlsadapor los mas celebres médicos de Euroii», para curar 
proniiraente los EMPEiNESy la major parte de las enfermedades de la piel reDuladas 
Ínwrtóiíi — El bote J  fr en EspaBa 10 r*. v

ESENCIA DE ZARZAPARIIXA ROJA ALCALINA, depurativo refrescante muv supe­
rior i  toda otra esencia de zariapariua en las enfermedades de la piel—El frasco S fi 
¡en Espaaa 24 r*.

ESENCIA DE ZARZAPARILLAROJA lODADA, El frasco 5 fr. en EspaBa 24 r* 
SAL VEGETAL, pnigaxiie reftescanie—La caja I ír.-.tn Espafia 6 r*.
E h  Pabis Farmacia Fontaine, TARIN Sucesor, Place des Peiits Pires d». 9. — Es 

■ a d b i d ,  por mayor, ágmcia franco-itpañola. S i, Calla del Sorio¡ por menor, Sr.i. 
BoTTdl h"., EmlaT, Jformo y SancKti Octña, En provincia los deposllarios de la
¡Agenda franco-española.

CATIRKOS,
OrRBSlONES,CONSTIPADOS COQUELUCHES.

0,8»,» VEBBASCIHA-PATOH.
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia,
u  1 1.  t.- rfe la  V etrerie .
Madrid, Moreno Miquel Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 51, 

calle del ¡sordo 8irve|losJ pedidos. En provincias SUS depositarlos. (Aj.

I N J E C T I O N  B R Q U
«tro DMlcameiico. S« vande es lu  principales boticas dsl unlrer» isxiglr el método) 
u i i s .  farit, en eaia del U reaior, b m b i  rv« T (oHtworil Uaatnu.

Ri^éMM, 
isfalIbJe 
y preser- 
rulva, la 
tinlct <pe 
curt sin fil 
ausilio ds 

as a&os de 
t u .

OBRAS
nzL ilu íth Ís Iu o  se5íor 

DO.lí J A C I l i l  O  M . M A R T M E X ,
(Jiíspu (le ia Jtabuna, que se hallan

de venta an la ¡ibreria de Olamendi, 
i ’ü s ,  6.

El P sra iio  hallado en las delicias de la 
Eucarl^llB, ó sea piadosas meditaciones p a ­
ra  prej-ararse a recibir la Santa ComunioD 
y dar gracias deipims üe ella, tumauas de 
la Sagtaua Esciitura ¡  de los esciiius de 
ios Padres de la Iglesia y  doctores mis* 
Heos.

Uo tomo en 8.* i  (O rs. eu rústica y 14 
eu paita.

Tesoros üe .ininr ?irt,iual euccrr^Jos tn
i l  cüiaíOQ dü la .Mc Im- oe ílics, ó n :a  con- 
sidetrti.iKüJ subte la.* virtuJ^;, c i ; i  i.-ücias 
y  prero^atiTas Ci.' Co' szoü <Je JJ.iid , las 
cuales pu^iUeL strv ir para Tcneri-ria y  hon- 
u n a  eu el mes se Mayo.

Uu loB iotu  4.* lU is. en  tüstica j  l-ieu 
psí^ta.

La E-cuela del am or abierta i  todos los 
boD;bre» en t i  Coiazoo S agrado de JcíÚs,
o fea un mes oe aftcio> en meoioria a e  los 
t f i i  ta y tfKs , flus de y ida m o n a ld e  Num  
tro Scnur J-sucn&io.

Ul- Ionio eu H.” a 8 rs. en rústica y  12 en 
pa^ta.

A profincias ae remiten por 2 rs. m is  ca­
da tomo. (S8l. -2 G.)

ROIÍ LAFFECTEIR.
El Rob Boyveau Laffecteur es el único 

autorizado y garantizado legitimo con la 
firma del doctor Giraudeau de Saint-iier- 
vais. Es muy superior á todos los jarabes 
depurativos y  reemplaza al aceite de h í ­
gado de bacalao, al ja rahe  anti-escorbúti- 
co, i  las esencias de zarzaparrilla, igual­
mente que i  todas las preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó mercurio, 

ü e  uua digestión fácil, grato a l paladar

y al olfato, el Hob e ítá  recumeodado por 
los médicos de todos los países para curar 
las enfermedades cutáneas, ios emg'eines. 
Jos accesos, los c iuceres, las úlceras, la 
sarna degenerada, las escrófulas, e l escor­
buto, pérdidas, etc.

También se receta el Hob B o y T e a u  Laf- 
íecteur para el tratam iento de las afeccio* 
Des de ios sistemas nervioso y  fibroso, ta ­
les como gota, dolores, marasmo, reuma 
tismo, hipocondría, parillislí, eiteriliilad, 
pérdida de carnes, aneurisma d rl  curazon^ 
catarros d é la  f'ejiga, golpes de sangre, os­
cilación, almorrauas, tumores blancos, tos 
tenaz, asma nervosa, bidroceles, hidrope 
sia. mal de piedra, cólicos periódicos, en 
feroiedados Jel hígado, gastritis, gastro 
enteritis, etcl 

Eslc rem idió, de muy bmeii gusto y muy 
(ácil de tomar conei ma^iir sigilo, se em« 
plea eu la mariua real liacc üüis de sesen­
ta aflos y  cura en poco tiemjio^ con muy 
pocos gastos y sin temor de recaídas, las 
ulceraciones, retracciones y afectos de la 
vejiga, y todas las enfermedades siUHticas 
nueras , inveteradas o rebeldes ai mercurio 
y  á otros remeflios.

Precios: 21. -40 y 80 is. botella.
Depósitos eij 31.idnd: J .  Simini, regente

fsncral, Bnrrell ht-rn anos, Sánchez Ocafla, 
íColar y Moreno Miquel, Qii- saaa, Somo 

linos, C. UUurruu y la Agencia franco es­
pañola, antes Espo^iciuneitranjera, la cual 
trasmite los pedidos. (A.—¿íoS.)

I\0 MAS CALVICIE.
A ce ite  egpeciflc»  f a b r ic a d o  p o r  el 

miismo

Dr. MAX OLDETíDORFF,

para hacer renacer el cabello é irr,pedir su 
calda m is  intensa <n dlgumis úiaa.

Venta por may<.r, ei, Madrid, Agencia 
franco-española, 31, calle derS o rd o .

(A.—2,620.)

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantilee y  á  las particulares que am m - 
cien periódicamente.

I h r t  é
ACEITEIHOGG

D E  B If iA D tM  FR B S G U S  OB B A C A L A O  

TUls.aftecioats Mcrofalostt, to* «dale», renmatftvoi, flaqum da lo* nlflot, I

ÍdU, debilidad («nartl (asgorda j  fortalecí),—Dulce j  h«il d* tM w r.^ im e ita  I 
«aeraU*. — b  ttmada BO«e, n*  Cuti|Ii«M, 

m  y» h m ts  firwiilm

Paris, 8 y 5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocana, Escolar y  Moreno Miquel. 
La agencia franco-espaflola, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  eu' provincias su 
depositarios. Precios, 40 y 24 rs. (A.)

p o m i  S I M O N  rm V IL E G U D i
ENFERMEDADES (lEL. i'ELO. El uso du la pomada Simón, no solo se opone á la 

caída del pelo, sino que le hact renacer, impide que se seque su raiz y le presta ia sn*- 
Tidad y brillo que constituye la lermosurs.— Precio. 12 rs.

Depósito en Madrid, Agencia franco-españula, S I, calle del Sordo. 
_____________________  {Núm.—2G90,}

i J ^ i i > J M — ‘. T i m i 7 -rf i i w . i B f T f ? r ^  c a b e i . i .<»s  k i . a u .
AliUA LIE iíALLES, 44 y SO rs. 

Este producto sublime vuelve para siempre los cabellos blancos y á la barba fu color 
primitivo sin umguu prppwiiciou ni liivad.was.—Progreso, kiiuenso éxito garantido. 
Em. Sallés.— Perlumista químico, 5, rué de Büci, París.— .Madrid, Agencia franco espa- 
'loia, 31, calle dei Sordo, sirve los pedidos.— Al por mennr^ C. Miró, Arenal.

(Núm. 2.510.— A.)

B M C O  ÜE PBfiV lSIO N  \  SEGLRIÜAl)
P r« R Í< l« n te : Excmo. señor conde de! Asalto y marqués de Ceballo», propietario. 
Vi<-e ppe»id«-m es D. Antonio Ai>arisi y (iuijarro, diputado á Córtes j  propietar.is 
S e c re ta p ío s  U. José Alerany, catedrítico y propietario.
U i r e r l e r  g ^ a e r a i :  Ü. (‘'eilerico de Salido y baldes, propietario.
D i r e c t o r  a d j a n l o :  D, José Mu «'ilinova, abogado y propietario.

C A P I T A L  L \G U E í»A l> 0>

35.113,172,51 RS. \1.
Esta compañía es la  única  en su clase que excluye terminantemente de sus eslalatoi 

íoda operacioD basada en el crédito personal; coloca su  capital sobre garanda malerial 
if poítiti-o; intervienen en sus onerscioaes los consejeros: liquidación mensual adn-ile 
mnosiciones desde 10 rs.j beneficio abonado 75 céntimos por 100 al mes, que equirale 

al 9,38 al año.
Direccioo generalp calle da San Agustín, 3,

Ayuntamiento de Madrid




